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Editoriales en ráfaga 
CONGRESO ANARQUISTA INTERNACIONAL 

En medio de la sombría situación que prevalece 
en el mundo por el incremento de la guerra en Viet- 
Nam y Laos, así como las matanzas habidas en In- 
donesia, un rayo de luz de las personas sensibles 
a la renovación humana se ha proyectado, hace unos 
días, con el anuncio, en París, de la creación de una 
Comisión Preparatoria de un Congreso Anarquista 
Internacional. Desde el anterior similar evento, te- 
nido en Londres en 1958, los congresos europeos y 
asiáticos habidos en Japón, Alemania y Suecia esbo- 
zaron la posibilidad de otra reunión, hasta que la 
Federación Anarquista Italiana en su reunión de fi- 
nales de 1965 convino en asumir la responsabilidad 
de organizar, fijada en principio para la primavera 
del próximo año  1967. 

Sen tantos los asuntos a debatir y de tal impor- 
tancia que solamente podemos dar nuestra felici- 
tación y apoyo a los organizadores de ese Congre- 
so, estando acordes con los compañeros búlgaros de 
que debe prepararse con todo cuidado elaborando 
ponencias y trabajos en torno a los problemas so- 
cioeconómicos que confronta la humanidad, para 
marcar rumbos en pro del acratismo internacional. 
Y sobre todo, lo que hemos venido propugnando en 

. "Tierra y Libertad" desde hace muchos años: una 
mayar rela.sicn entre Ios diversos grupos -humanos 
que propugnan las ideas libertarias. No podemos 
en estes momentos en que, la universalización de 
los medios de comunicación propician la difusión del 
pensamiento, quedarnos encerrados en nuestras res- 
pectivas problemáticas nacionales, minimizando 
nuezíra voz. La Iglesia lo ha entendido así en su 
Concilio y los Estados con su O.N.U. En este galo- 
pante ecumenismo, el anarquismo debe dejar oír 
su voz para que sea escuchada y analizada por las 
juventudes de todos los países. 

En el análisis retrospectivo del último Congreso 
(celebrado en la capital británica en 1958) que re- 
unió a más de 42 delegados se hizo hincapié en una 
mayor .coordinación de las actividades proselitis- 

. tas y de recabar e influir en varios de los proble- 
. mas complejos que enfrenta el mundo contemporá- 

neo, tales como: antimilitarismo, defoasa de ios ob- 
jetores de conciencia, nuevos conceptos educativos 
que atañen a la formación del individuo, problemas 
sexuales que incluyen la natalidad consciente, li- 
bre expresión artística, literaria y científica contra 
la mediatizacién del Estado, problemas obreros e 
industriales, análisis de la nueva y pujante clase 
media: 

"Tierra y Libertad" siempre estará unida a la- 
bores «orno esta que comentamos y que tienda a 
crear un ooncepto ácrata dinámico y acorde con 
los tiempos que vivimos. Enhorabuena y éxito. 

FROMM Y EL DRAMA DEL HOMBRE ACTUAL 

En notable conferencia pronunciada en días pa- 
sados (6 de octubre) en el Auditorium del Centro 
Médico Nacional, el Profesor Erich Fromm descri- 
bió en términos dramáticos la soledad del ser hu- 
mano en el medio social y económico en que vive 
y la ansiedad que devora sus fuerzas creativas e 
imposibilita el uso adecuado de su inteligencia. Con- 
cretamente, el hombre moderno se siente disociado 
de la sociedad moderna. La sociedad de nuestro 
tiempo está enferma de miedo y ansiedad. Según 
Fromm, debemos propugnar por eliminar la ansie- 
dad que maía o castra y volverla miedo puro y sim- 
ple, con el objeto de conservar en el ser humano 
el instinto de su propia defensa. 

Podríamos resumir diciendo que la ansiedad es 
ambigua y opresora; el miedo es directo. El miedo 
es un reto al que el hombre puede enfrentarse. La 
tarea de hoy —y en esto estamos totalmente de 
acuerdo con el notable profesor sicoanalista— con- 

siste en abrir nuestros ojos y despojarnos de prejui- 
cios anacrónicos y decidirnos a cambiar las condi- 
ciones sariales y políticas que deben ser instauradas 
en nuestro mundo en beneficio del propósito de que 
el hombre se realice integralmente. 

Desgraciadamente para que los anhelos del Pro- 
fesor Fromm se lleven a cabo falta algún camino 
por recorrer y alguna crisis por suceder. El me- 
dio social enrarecido y la automatización galopan- 
te pueden conducir al hombre a una deshumaniza- 
ción precursora de grandes desastres. Cabe a las 
minorías progresistas luchar por esa plenitud del 
ser por el que claman filósofos, que como Fromm, 
tienen una clara hechura libertaria. , 

LOS NIÑOS ESTÁN DE LUTO: MURIÓ EL GRAN 
MAESTRO CELESTINO  FREINET 

E 

Naturalmente, excepto en contadas publicaciones 
pedagógicas, la muerte del gran pedagogo Celestino 
Freinet en San Paul de Vence, Francia, a la edad de 
76 años habrá pasado inadvertida. Pero los liberta- 
rios sabemos que Freinet se merecía algo más que 
un breve cable de la France-Presse. ¿Por qué...? Por- 
que Celestino Freinet era un pedagogo de la gran- 
deza  y  altura de  Claparede y Pestalozzi, un  bata- 
llador de la altura de Francisco Ferrer.  Un maes- 
tro  amigo  de los niños  y  que consideraba  a cada I caso de que no sea respondido. 
niño  no   como común   denominador,  sino con    una I      ¡Levantad la cabeza, habitantes 
parsonalidad  y una aptitud diversa. Como ha dicho ' del Vietnam (los que habéis escapa- 
Elena Poniatowska en sentido artículo aparecido en' do del  hambre  civilizadora de los 
"Novedades"   y   que   reproduciremos   en  "Tierra   y   Países superdesarrollados que   han 

¡Regocijaros habitantes del Viet- 
namí (los que no habéis sido des- 
trozados por las bombas), que el 
Papa saliendo de su letargo ponti- 
ficio ha pronunciado, dicen los dia- 
rios, un discurso inequívoco que 
piuede interpretarse como una 
condena de la guerra y de quienes 
la prosiguen! 

(Perdónesenos, pero nosotros 
pensamos que no se puede inter- 
pretar ningún discurso sin equí- 
voco). 

¡Alegraros, habitantes del Viet- 
nam (los que no habéis sido inci- 
nerados en vida por el napalm), 
el general De Gaulle acaba de sa- 
ludar, así se comprende, el fin de 
la guerra en Extremo Oriente; y 
para hacer innegables y tangibles 
sus impulsos pacíficos, procede, al 
mismo tiempo, a explotar una ' presa de algún tirano. La U.R.S.S. 
bomba atómica de  enorme 

N 

M 

poder 
destructivo. 

¡Que la alegría conmueva vues- 
tros corazones, habitantes del Viet- 
nam (los que no habés sucumbido 
por la tortura), M. Goldberg ha he- 
cho proposiciones de paz, revestidas 
de una nueva acometida y nuevos 
planes   de   aniquilamiento  para   el 

Libertad",  Freinet   "sugiere, nunsa impone" destruido vuestros medios de sub- 
La base del  sistema Freinet,  "la educación  por , sisten«a), el universo entero tiene 

sus ojos puestos en vosotros! 
No hay uno solo que discuta, que 

presuma de mentor, y no os acon- 
seje, con los codos puestos sobre 
el tapete verde. 

Como escribía Giraudoux en "La 
Guerra de Troya no tendrá lugar": 
"es aquí donde comienza la diferen- 

la imprenta". Los niños captan impresiones y las 
trasladan a la imprenta (imprenta Freinet de fá- 
cil manejo), de esta manera se aprende a amar las 
letras y a formar oraciones. Es una forma para 
que el niño "exprese" lo que siente ante el mundo 
de los hombres en el cual ha entrado a formar par- 
te. En todo el mundo, la técnica Freinet ha prospe- 
rado y lo que de ella se desprende: un intenso 
amor por los niños y sus problemas que son, a 
fin de cuentas, los problemas del mundo aunque en 
embrión. 

En México, en San Andrés Tuxtla, Patricio Re- 
dondo ha seguido la labor de Freinet. Y algunos 
de nosotros recordamos con viva emoción la "téc- 
nica Freinet" en las escuelas racionalistas españo- 
las antes y durante la guerra civil. Esa labor trun- 
cada por la criminal victoria franquista fue un ho- 
menaje a la figura y actividad preclara de ese gran 
maestro que acaba de morir. 

¿Morir...? Hombres como Freinet no pueden 
morir. Ellos son su obra, y la obra de Celestino 
Freinet perdurará para hacer más niños buenos, 
sensibles, responsables. Niños que, mañana hom- 
bres, reaccionarán de una manera digna ante opre- 
sores y tiranos de toda laya. 

"Tierra y Libertad" envía un saludo emociona- 
do a su esposa Elisa en San Paul de Vence y está 
convencida de que la labor del maestro no dejará 
de extenderse en los medios pedagógicos de todo 
e! mundo. 

UN AÑO MAS DE  LA DESAPARICIÓN 
DE ABBA GORDIN 

En Israel se ha conmemorado, por compañeros y 
admiradores, un año más de la desaparición del 
gran escritor libertario Abba Gordin. Al parecer 
incomprensiones familiares nos han privado de al- 
gunos de los manuscritos de Gordin. No obstante 
su influencia no ha dejado de perdurar en aquellas 
lejanas tierras sometidas a tontas presiones, a tan- 
tas crisis. Un recuerdo al viejo escritor y que su 
ejemplo estimule a los libertarios del Medio Orien- 
te a perseverar por un mundo más lleno de com- 
prensión y grandeza. 

Vosotros sois los oscuros, los ig- 
norados, los que caen en silencio sin 
síber por quiérí 'ni por que, y fre- 
cuentemente, sin mezciaros en la 
cosa; porque la estrategia y los in- 
tereses superiores de los unos y de 
los otros exigen un machaqueo con- 
tinuo y un hecho de armas del que 
vosotros resultáis las víctimas. 

Un ejército no se justifica más 
que por un comunicado que no sea 
virgen. 

Los otros, ven las' cosas desde 
arriba.. . y de lejos. 

La guerra puede durar; ellos no 
morirán; descubrirán después de 
años de hecatombes que "oficial- 
mente la paz está amenazada" 
(1); querrán la defensa de un 
principio hasta el último supervi- 
viente del  Vietnam. 

Cuando os decimos esto es por- 
que nunca se han interesado tan- 
to   por vosotros. 

Se quiere vuestra libertad, vues- 
tra independencia. Se está de 
acuerdo en esto en un campo y en 
otro. Los U.S.A. (que os han im- 
puesto durante años los peores re- 
gímenes dictatoriales) tiemblan 
ante la idea de que podáis ser la 

(1) ■—Devolvamos este eufemismo 
a su autor, Su Santidad el 
Papa. 

(que como se sabe es grande la 
tolerancia y magnanimidad con 
•jue alimenta a los Estados satélites. 
Y si dudáis, que lo digan los su- 
pervivientes de Polonia y Hungría) 
siente correr sudores por la espal- 
da cuando piensa en el régimen 
de terror que se os puede imponer. 

Por lo demás, ¿de qué os que- 
jáis? Habéis votado. Y habéis vo- 
tado libremente, por lo menos a juz- 
gar por la lectura de los periódi- 
cos : 

"Los ciudadanos han votado ba- 
jo el ojo avizor de los soldados, 
arma al  brazo". 

Y más adelante: "Más de un 
centenar de soldados habían esta- 
blecido un cordón de seguridad al- 
rededor de la pagoda, con las me-, 
tralletas apuntando en dirección de 
los  bonzos refractarios". 

¿ Quién se atreverá a murmurar 
alguna cosa? 

Señalemos, sin embargo, además 
de las abstenciones de los bonzos, 
otras abstenciones más; en primer 
lugar, las cié ¡os' maq-uis, y las de 
los desgraciados que esta guerra 
ha destrozado con los bombardeos, 
las torturas,- el hambre y los que 
no han podido disponer de una ho- 
ra para cumplir el "más cívico de 
sus deberes". 

A despecho de tales abstencio- 
nes, estas elecciones han tenido el 
resultado que cabía esperar y que 
se debe esperar en todos los paí- 
ses. Han refrendado el "manda- 
to" sagrado a un joven médico mi- 
litar y a un ujier plagado de deu- 
das que después de la elección se 
habrá sentido muy satisfecho. 

El más sagaz de todos los gran- 
des de este mundo, es sin duda U- 
Thant que prefiere huir de un tal 
avispero y confiesa la impotencia 
de la ONU para resolver estos 
problemas. Entonces, pregunta- 
mos:   ¿quién podrá resolverlos? 

¿Quién? Una internacional de 
los pueblos, que paralice en todos 
los países por la huelga, el boy- 
cot y todos los medios adecuados 
la mafia de "gangs" capitalistas y 
estatales que incendian y sangran 
el mundo. Pero esta internacional 
está por crearse. 

De  "Le   Monde  Libertaire". 

ENCICLOPEDIA 
ANARQUISTA 

En nuestro número 413 sonó un campanazo de' honda 
armonía: unos compañeros de Caracas, junto con los com- 
pañeros de "Tierra y Libertad", de México, se proponen 
editar en español la enjundiosa obra de Sebastián Faure: la 
ENCICLOPEDIA ANARQUISTA. Varios compañeros de 
diferentes latitudes se han hecho eco de tan elogiable pro- 
pósito, entre ellos nuestro querido colaborador Fontaura. 
En verdad el esfuerzo merece la pena y debe ser emprendi- 
do. No por los iniciadores solos, sino por cuantos, por en- 
cima de las pasiones y las contradicciones de la hora, ante- 
ponen su condición de idealistas, de hombres convencidos de 
la entera finalidad libertaria. 

Editorialmente no puede decirse que no se hace nada, 
pese a los sistemáticos de la negación. "C. S.", "Espoir", 
"Umbral", "Cénit", "Tierra y Libertad", "Vértice", "Ruta" 
venezolana y otras entidades y compañeros editan libros y 
folletos. En otras esferas internacionales, libros aparecen 
sin profusión, pero con una continuidad relativa. En Fran- 
cia, aunque el Movimiento francés no se ahinque en la im- 
portante labor "bouquiniste", ahí tenemos la meritísima la- 
bor de la "Ruche Ouvriére", incansable en la publicación de 
libros de Lacaze-Duthiers, Armand, Balkanski y sus com- 
pañeros búlgaros, del bueno de Jean, de Hem Day, de Ixi- 
grec. .., amén de la publicación en francés de "La C. N. T. 
en la Revolución de España" si se le hubiesen dado facili- 
dades . .. 

La anarquía no queda atrás cual lo propalan los pesi- 
mistas incurables. La filosofía ácrata no cae en olvido y no 
deja de ser propaganda merced a la existencia de grandes 
e inagotables voluntades. El propio Hem Day, de Bruselas, 
es un ejemplo de voluntad e inteligencia. Mantiene en Bél- 
gica casi solo el fuego sagrado de la Idea con su ya copiosa 
y famosa Biblioteca, que debe constar de más de cincuenta 
volúmenes. Sus "Cahiers Pensée et Action", de aparición 
trimestral, estudian los personajes más altos de la anar- 
quía tanto en el aspecto biográfico como en el bibliófilo. 
Las monografías de Hem Day, que osaríamos calificar de 
maestras, son muy completas, por no decir exhaustivas co- 
mo hoy es uso, y es lástima que en nuestros medios hispa- 
no." la formidable obra de Hem Day no sea más conocida 
y apreciada. 

No se puede decir que en ambiente libertario las edi- 
ciones escaseen. Podría publicarse mucho más, pero la ex- 
tensión de lectores y de propagadores es limitada, y así re- 
sultan limitadas las posibilidades. Con ser muy querido, 
Felipe Alaiz no tendrá su obra recopilada e impresa por in- 
comprensión de bastantes compañeros de habla castellana; 
pero por lo menos dos de sus obras han podido ver la luz 
del día: "Quinet", y "Tipos españoles" en dos tomos. 

Queda la perspectiva de ver reeditado "El Movimiento 
Obrero Español" del extinto compañero Manuel Buenacasa, 
obra de relieve histórico que comprende del año 1886 hasta 
el 1926, siguiendo la trayectoria relatora del maestro An- 
selmo Lorenzo y de su discípulo Palmiro Marbá en "El Pro- 
letariado Militante", dos densos y meritísimos trabajos edi- 
tados por "Vértice" de México, reunidos en un solo tomo. 
Con lo mueño perdido en España, algo parece naberse sal- 
vado, cupiéndoies el mérito a los companeros editores de 
"El Movimiento Obrero Español" de dar a la publicidad esta 
útilísima y documental obra del compañero Buenacasa en 
cuya fuente —como en la de Lorenzo— beben hoy en día 
buen número de jóvenes y ya duchos historiadores. 

Volviendo a la Enciclopedia Anarquista, los compañe- 
ros editores ¿ios piden a todos aporte moral, material y re- 
dactivo. Que no quede un compañero sin suscribirse para 
los cuadernos que vayan apareciendo; que se difunda el pro- 
yecto de edición total de la Enciclopedia, y desde este mo- 
mento los compañeros conocedores de los idiomas francés 
y español pueden ofrecerse para colaborar en la sección tra- 
ductora a fin de que una enqrmidad de trabajo no recaiga 
sobre un pequeño grupo de compañeros voluntariosos. LE 
COMBAT SYNDICALISTE recibirá con sumo agrado ofer- 
tas en los tres sentidos puntualizados, las cuales pasaremos 
al lugar correspondiente. Además, la Redacción de este vo- 
cero se ofrece a los iniciadores de la idea de publicación de 
la Enciclopedia Anarquista, por lo que puedan tener de 
utilidad estas siempre "solidarias" páginas. 

Por encima de los desagrados y de las intemperies de 
la hora, LABOR FIRME Y POSITIVA. 

De "Le Combat Syndicaliste" 

DE LA PRENSA DIARIA 

YO NO TENGO MIEDO 
pueden marchar por la carretera 
Desde los ancestrales prólogos de 
las jurisprudencias, más viejas que 
la danza tribal, que se  hace y se 

ALEMANIA, 
DEMOCRÁTICA 

Según un anuario de la editorial 
Spielman en Dortmund, Alemania, 
el fatídico Hitler es aún ciudadano 
honorario de 26 ciudades de la Ale- 
mania Occidental. Una fábrica de 
tabacos de por allá ha lanzado al 
mercado una cajetilla con fotogra- 
fías de "grandes hombres", entre 
éstos la del magno carnicero Hit- 
ler. Son detalles estos, pequeños 
y grandes, todos muy significati- 
vos, de que será posible un día, 
más o menos próximo, otro pacto 
Molotov-Ribbentrop. 

"Revolución 
Cultural" en 

UNA    C [ V I LIZAGION    DE    CRIMINALES 

Mos cu 
Otro intelectual ruso, Ivan Hiet- 

chny, director del periódico Novi 
Mir, será enjuiciado en breve por 
haber publicado artículos conside- 
rados antimilitaristas. Y desde 
luego, correrá la misma suerte que 
Daniel y Sinyavski, condenados ha- 
ce poco tiempo, y que según rumo- 
res filtrados desde el lugar donde 
sufren condena, se encuentran en 
grave estado por falta de alimen- 
tación. 

Nos ha tocado vivir la más característicamente criminal de las civi- 
lizaciones. En la historia han quedado algunas épocas marcadas con el sig- 
no negro de la criminalidad —las masacres de prisioneros en Asiría, la 
fiesta de gladiadores o cristianos en el circo romano, las hogueras de la 
Inquisición—, pero nuestra civilización es la más criminal de cuantas an- 
tes ha vivido el hombre. El horror inconcebible de los crímenes nazis —ex- 
terminio sistemático, "científico", de millones de seres humanos—, ese 
otro horror, no menos espantoso por menos conocido, de los crímenes sta- 
liniancs —sarampión exterminativo que ha sido peculiar a todos los regí- 
menes comunistas—, y el horror de los crímenes ya endémicos del capita- 

lismo  clásico, superan en nuestra época a toda la criminalidad histórica. 
La contradictoria civilización que estamos padeciendo descubre las 

formas de combatir enfermedades, de alargar la vida, de dominar a la na- 
turaleza, de producir mil y una maneras de aumentar las comodidades, pe- 
ro al propio tiempo asesina en cualquier lugar del planeta a docenas de mi- 
les de humanos en un solo bombazo. 

Y en nuestra civilización, el criminal por excelencia es el Estado. Los 
hombres que gobiernan al mundo civilizado que vivimos ordenan las más 
grandes matanzas que ha conocido la historia.. . ¿Y qué nos reserva el 
porvenir inmediato en ese aspecto dantescamente criminal.,. ? 

Por ENRIQUE MÍO 

Tú no  tienes miedo,  los  negros | deshace   en   apelaciones,  cada  vez 
que el Derecho renueva su frescu- 
ra, en las fuentes naturales de la 
fuerza inagotable. Hasta que hizo 
fortuna aquel filme que se llamó 
"El Salario del Miedo". La pro- 
gresión de las libertades, las igual- 
dades y las fraternidades, apenas 
inspiraría una nueva versión que, 
coi-regida y aumentada, sólo po- 
dría titularse: "El Salario Míni- 
mo del Miedo". 

El primer soldado colonial que 
llegó, hace más salarios, a un 
cuartel metropolitano, también de 
Francia, causó tal sensación que, 
a punto estuvo de desintegrar la 
disciplina. Al cuarto de banderas 
alcanzó la algarabía y el coronel 
ordenó investigar las causas del 
relajo: ¡Había un soldado negro 
en la cuarta compañía! Y la je- 
rarquía tronó. ¡Que toquen gene- 
rala! ¡Que forme todo el mundo! 
¡Vamos  a pasar revista! 

En menos que canta un gallo, 
el alto mando pasaba ante las ar- 
mas presentadas, llegó junto al se- 
negalés e inquirió con gallardía: 
"¿Conque usted es el negro?" 
"¡S'Ordenes!" La angustiosa pau- 
sa se hizo eterna: "Ta' bien. .. 
continué!" 

Eterna en el camino de Missis- 
sippi, por donde Meredith y sus 
negros rezaban: "Yo no tengo 
miedo. Tú no tienes mi^o..." 

Mas, apostado al borde de la ca- 
rretera está, desde los ancestra- 
les prólogos de todas las juris- 
prudencias, el imprudente her-. 
mano blanco Aubrey Nerville, que 
le clavó 70 perdigones, munición 
mínima no atómica, premeditada- 
mente convencional, como el co- 
barde rencor que reniega, preso, 
al declararse loco irresponsable... 
porque tiene miedo, otros tienen 
miedo, y el camino es largo hasta 
la llama del mismo Johnson. 
"Igualdad de hecho y no como 
derecho ni teoría". 

Sin miedo, siquiera, ni a la paz. 
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EL DERECHO DE HUELGA Y LOS 
PRIVILEGIOS SINDICALES 

Siempre hemos dudado de la sa- 
piencia de los hacedores de leyes, 
de quienes las promulgan y más 
de quienes las aplican. 

Hemos visto que el pesado íardo 
de la ley siempre cae y aplasta al 
débil, y se cumple el axioma de 
que "la hebra se revienta por lo 
más delgado". El poderoso siempre 
encuentra la manera de esquivar 
el golpe, primordialmente por su 
dinero y también por la posición 
que ocupa en la sociedad, lo cual 
le permite hacer que en los. juz- 
gados se escenifique aquello que 
alguien explicó así: "sobre la tú- 
nica de Temis, los fariseos de la 
justicia echan las cartas". 

Existe en México una ley que 
concede al trabajador el derecho de 
huelga; eso en teoría suena tan 
bonito .como las estrofas de un 
himno trttfnfol; en la práctica ya 
es otro cantar. Hubo un sexenio 
de gobierno en México, según lo 
dice Bassols, en que de quinientos 
emplazamientos de huelga no fue- 
ra aprobado uno solo. Generalmen- 
te en esos casos el encargado de 
dar el fallo es un pobre diablo de 
esos que bailan al son que toca 
la orquesta ubicada en el Palacio 
Nacional. 

Hay casos, empero, y como ex- 
traña paradoja, en que la huelga 
cae sobre un inocente ajeno a las 
dificultades entra patrón y emplea- 
do. Tal es el caso de la huelga que 
actualmente tienen planteada los 
maestros del Estado de Baja Cali- 
fornia contra el gobierno, en el 
que los perjudicados resultan ser 
los niños y sus padres. De esta 
situación podemos hacer un curio- 
so razonamiento y es el de que el 
derecho de huelga de los maestros 
hace negativo el derecho de los pa- 
dres de familia a la educación de 
sus hijos, a pesar de que, para 
disfrutar de ese derecho tienen que 
cumplir con el deber de pagar im- 
puestos al gobierno además de una 
contribución del uno por ciento so- 
bre sus ingresos. 

Pero dejemos a un lado esa tor- 
cida interpretación que los maes- 
tros están dando al también tor- 
cido derecho de huelga y veamos 
cuáles fueron los móviles que la 
originaron. Recientemente el go- 
bierno del Estado ha puesto en vi- 
gor una nueva ley que afecta di- 
rectamente a los maestros acapa- 
radores de plazas y que son nada 
menos que los líderes sindicales, 
tales como el secretario general y 
otros de menor categoría y hasta 
algunos  favorecidos   de   éstos   por 

Por Mares VELASCO 

razones de parentela, adhesiones 
a determinadas "movidas chuecas 
o derechas" y otros mil enjuagues 
propios de nuestro sindicalismo de 
"componenda". En un medio tan 
viciado, tan saturado de sucia po- 
litiquería, no es extraño que en la 
tal huelga magisterial más que de- 
recho se esté moviendo el agua 
para conservar los privilegios que, 
les cedieron en mala: hora y por 
motivos de bajá' política, gobier- 
nos  anteriores. 

A mayor abundamiento, a ese 
lastre burocrático sindical del ma- 
gisterio hay todavía que agregar 
la gran cantidad de reclutas que 
salen destripados de las secunda- 
rias y ya sin posibilidades de se- 
guir estudiando y con necesidad de 
ocuparse en algo, por lo que re- 
curren a los amigos, a los parieiv 
tes, en fin, a alguien que pueda 
ayudarlos a conseguir una chambi- 
ta en una escuela primaria, donde 
generalmente hay exceso de alum- 
nos y escasez de maestros. Resul- 
tado: que cuando un alumno termi- 
na su escuela primaria está apto 
para ir a pizcar algodón o con- 
tratarse de bracero, porque entre 
la educación recibida y la que pue- 
da tener un hotentote, no creo que 
haya mucha diferencia; pues se 
da el triste caso que en cierta oca- 
sión se le preguntaba a un alumno 
de sexto año quién había sido 
Miguel Hidalgo, y contestó: ¡el 
descubridor de América! Cabe pre- 
guntar a los maestros organizados 
para defender sus derechos: ¿Qué 
han hecho para superar las defi- 
ciencias de su gremio y ponerlas 
a la altura de poder cumplir con 
su deber? 

El magisterio debe ser una alta 
misión a cumplir en bien de la hu- 
manidad y no un hueso que per- 
mita simplemente sacar la tripa 
de mal año; quien no tenga voca- 
ción de educador, quien no se con- 
sidere con fuerzas suficientes para 
soportar el sacrificio del verdade- 
ro maestro, que se vaya a traba- 
jar a la vía férrea; ningún traba- 
jo deshonra al individuo, pero sí lo 
desprestigia i cuando usurpa un 
puesto para el cual no da la me- 
dida. En ese caso están muchos 
maestros, y somos los primeros en 
lamentarlo, porque vemos confir- 
mado aquello que decía el baturro: 
"la cultura ha aumentado una bar- 
baridad". 

A última hora, como dice la 
prensa alcachofa, la 'huelga ma- 
gisterial «o se llevará a cabo; 
tanto mejor. 

&<*>t 

ANHELO PERENNE: 

LA    PAZ 
Ni qué decir que la paz es una 

aspiración universal tan perdura- 
ble como la propia existencia del 
hombre, ya que desde Homero pa- 
sando por Cervantes hasta nues- 
tros días todas las literaturas de 
aquende y de allende han dedicado 
lo mejor de las creaciones de sus 
ingenios en defensa de este anhe- 
lo humano, siempre también vio- 
lentado y destruido por prejuicios 
y egoísmos, en especial por el ins- 
tinto rapaz, por la exacerbación 
nacionalista y por un patriotismo 
morboso. No obstante, en la actua- 
lidad estos problemas han sido em- 
badurnados por ideologías contra- 
puestas, como las llamadas comu- 
nismo y capitalismo, pero que en 
su entraña llevan el mismo ger- 
men que han determinado las gue- 
rras anteriores: conquista de mer- 
cados; predominio racial, afanes 
hegemónicos y disfrute del poder 
público con carácter permanente. 

No obstante, la literatura anti- 
bélica se ha desarrollado al má- 
ximo en lo que va del siglo actual. 
Los grandes pensadores interna- 
cionales han abarcado toda la ga- 
ma de matices que ofrece el tema 
para sacudir la indiferencia de las 
gentes. Este breve prontuario nos 
dará la pauta: Abajo las armas de 
Berta Sturner, adopta el tono dra- 
mático naturalista propio de la épo- 
ca; Guerra y paz de León Tolstoi, 
aborda el sentido crítico y humano; 
La gran ilusión de Norman An- 
gelí, muestra que el belicismo es 
ruinoso incluso para los que ganan 
en los campos de batalla; mien- 
tras que el insigne Jorge F. Nico- 
lai en su Biología de la guerra, 
evidencia el instinto primitivo y 
salvaje que priva en los fraguado- 
res de guerras, a lo que sigue toda 
la producción posterior a las dos 
grandes contiendas (1914-1918 y 
1939-1945), con El fuego de Bar- 
buse, Jean Clarambault y Diario 
de los años de guerra del gran 
Romain Rolland, La .piel de Curcio 
Malaparte, por no citar sino las 
más renombradas, a las que se 
pueden añadir centenares de obras 
del mismo género, cuyo objetivo 
esencial era el de promover en el 
hoiuuie el ideal de paz. 

lodo «su! caudal de literatura 
emotiva, lógica, Humana, que en su 
entraña contenía el mensaje de 
"no matarás" y que fue leída y de- 
vorada   por millones   de lectores, 

Por José VIADIU 

parecía determinada para consti- 
tuir una formidable reacción co- 
lectiva que hiciera imposible las 
guerras. Que no ha sido así lo evi- 
dencia el hecho de que a partir de 
los dos grandes cataclismos no he- 
mos tenido un momento de autén- 
tica paz. Estos años han transcu- 
rrido siempre en la incertidumbre, 
bajo la amenaza de la guerra fría 
o caliente, mientras tenían lugar 
las contiendas bélicas de Corea, el 
Congo y este trágico Vietnam que 
puede alcanzar proporciones catas- 
tróficas con el uso de armas ató- 
micas. 

¿Muestra ésta realidad que en 
la pugna entre el egoísmo y el cri- 
men, el sentimiento y la razón, son 
aquéllos los que llevan ventaja? 
La triste verdad es que la paz no 
tiene más elemento de defensa que 
la palabra, que los argumentos y 
el confiar en la buena voluntad de 
los hombres, mientras que la gue- 
rra cuenta'con todo el poder coer- 
citivo del Estado, con armas, con 
ejércitos, a quienes nada les im- 
porta jugar sucio. El hecho es que 
todo hombre desea la paz hasta el ¡ 
punto de que si se hiciera un pie- ¡ 
biscito los partidarios de la guerra 
no osarían manifestarse. Sin em- 
bargo, éstos se salen siempre con 
la suya y no les faltan soflamas pa- 
ra incitar las pasiones de los pue- 
blos y llevarlos al matadero. Las 
causas pueden ser el rapto de He- 
lena, la matanza de armenios, la 
opresión zarista, el despotismo del 
Kaisser, la vesanía de Hitler, la 
felonía de Franco, las provocacio- 
nes rusas, las ambiciones chinas o 
el imperialismo norteamericano. 

Motivos, por desgracia, no fal- 
tan ni tampoco la sumisión colec- 
tiva para secundar sus propósitos. 
Ni qué decir que nosotros tene- 
mos nuestro criterio propio acer- 
ca del pacifismo, que en nada se 
parece a la paz de los sepulcros. 
Nuestro pacifismo es activo y pro- 
cura estar al día. Somos enemigos 
de todas las guerras, pero de nin- 
guna manera pensamos renunciar 
a la lucha contra la insolencia mi- 
litaresca que pretende someter a 
los pueblos bajo su pesada y bur- 
da bota. Luchamos por una paz 
que a la vez acabe con el hambre 
que sufren las multitudes traba- 
jadoras, por su libertad, por un 
sentido superior de la dignidad del 
hombre, 

Joven español, joven española: 
La voz de la verdad, de tu verdad, 
quiere hablarte en estos momen- 
tos que estamos viviendo en nues- 
tro país de verdadera confusión 
político-social; sea tu trabajo ma- 
nual o intelectual, seas aprendiz 
de oficio o estudiante universita- 
rio. 

Esta confusión, este al parecer 
desorden que a tu vista se está 
dando en la sociedad española, no 
es por primera vez que pasa en 
nuestro país, y en todos los países 
del mundo pasó siempre otro 
tanto, en los últimos momentos de 
la vida de un régimen de fuerza, 
de un régimen que tuvo a todo 
su país amordazado. Todos esos 
gobiernos que por el "ordeno y 
mando" "gobernaron" no es que 
por su propia voluntad empezaran 
a conceder libertad a sus esclavi- 
zados, sino porque la fuerza que 
con tanta violencia emplearon 
contra todo el pueblo se les ha 
gastado; si más fuerza tuvieran 
más fuerza manejarían para sos- 
tener sus ilegales privilegios. Pe- 
ro llegada la hora de su descom- 
posición, llegado el momento de no 
poder ir taponando más agujeros 
por donde se les escapa la respira- 
ción del pueblo, la libertad aprisio- 
nada, es entonces que buscan lo que 
se ha dado en llamar Gobiernos 
"puente". Esta es su solución, 
más sencilla, menos expuesta a 
una revancha de los que les tu- 
vieron que sufrir y, claro está, la 
situación política de nuestro país 
de treinta años a esta parte, -tam- 
bién busca esta salida del atolla- 
dero en que se encuentra. Ella, 
también llegó ya a su fin. 

En esta hora un sin fin de avem 
tureros saltan al ruedo para ver 
qué pueden .coger en el consiguien- 
te río revuelto: todos ellos ven- 
drán a llamarte para que te incor- 
pores a la ludia, en la activa po- 
lítica en marcha y, naturalmente, 
diciéndote que te sitúes a su lado, 
que le ayudes a él a subir al nue- 
vo Poder desde el que te dará to- 
dos los bienes y todas las liber- 
tades. Esto, también pasó siempre 
como pasará o está pasando ya 
ahora, y es por esto por lo que la 
voz de la verdad quiere advertirte. 

Tú has crecido en un mundo en 
el que la juventud, vosotros, os 
habéis dado unas libertades, aun- 
que sólo sea en el plantear vues- 
tras maneras de diversión, de ves- 
tir, vuestras relaciones amistosas 
entre sí y, muchas cosas más, pe- 
ro ahora ha llegado el momento de 
que esa libertad que en todo esto 
habéis conseguido procuréis no 
sólo mantenerla sino aumentarla, 
que ahora el joven o la joven que 
trifbaja en una empresa, empiece 
a valorar la diferencia que hay 
entre aquella libertad que arran- 
có de sus padres para vivir su vi- 
da como el presente le invita a 
vivirla y Ja esclavitud a que la so- 
mete su Empresa o su Patrón en 
el trabajo. Que aprendas es nece- 
sario, que nada tendrás consegui- 
do, si a la libertad que tienes para 
tus diversiones, vestidos, elección 
de tus amistades, tu llamada "pan- 
dilla" y todas esas cosas tan ínti- 
mas y queridas tuyas, no consi- 
gues   unirle la  consecución • de  tu 

EL   OBRERO   EN   LOS 

PAÍSES SOCIALISTAS 

La URSS envía aviones de reac- 
ción y carros de combate a Arge- 
lia. ¿Qué clase de enemigos ace- 
chan al estado socialista árabe de 
África ? 

De que es socialista al estilo 
ruso, no cabe duda a juzgar por 
el nuevo código penal argelino, el 
cual en un artículo establece la pe- 
na de dos años de prisión con 
fuerte multa a quienquiera que 
trate de hacer cesar el trabajo 
para forzar un  alza de salarios. 

A 

LOS 
JÓVENES 
libertad política y social, tu liber^ 
tad total, íntegra, que será la que 
te ayude a asegurarte tu puesto 
en tu trabajo con toda dignidad 
de persona, y no, como hasta aho- 
ra, de "persona inferior", de per- 
sona de clase más baja. Esta li- 
bertad INTEGRA que has de con- 
seguir para ti, nadie te la puede 
dar; tú has de ganártela porque la 
que te ofrezcan los demás si te 
la llegan a dar porque tú les ayu- 
des a encumbrarse, no será más 
que una ficticia libertad; es decir, 
una libertad que terminará allí 
donde puedas poner en peligro su 
puesto en el Poder. En lugar de 
no tener tu libertad, que es la ver- 
dadera, la que debes defender has- 
ta con los dientes, más limitación 
que la de no pasar más allá de 
donde puedas dañar, la dignidad 
o la parte material de cualquier 
semejante tuyo; bien claro, igual 
que te peinas, igual que te vistes 
como quieres, puedes hacer en 
todo cuanto te venga en gana, 
siempre que no atentes contra el 
bien, el derecho de los otros. Por 
lo demás, cuando te digan "esto es 
libertinaje", sin que tú a nadie 
hayas dañado en manera alguna, 
contéstale: Esta es mi libertad, 
en la que no dejaré a Ud. ni a na- 
die mandar. 

Esta es la única verdad de la 
libertad; la libertad es absoluta o 
no lo es; así lo has de entender 
tú, pues que a ti se dirige esta 
voz contando de antemano de que 
tú no eres uno de los que aspiran 
a tener mando, contando de que 
seas amante de que nadie venga a 
mandarte hasta no querer tú man- 
dar  sobre los demás. 

Si no tienes ambiciones de man- 
do, si aspiras solamente a vivir de 
tu trabajo con comodidad, con dig- 
nidad, entonces es que consciente- 
mente tú vienes de noble voluntad 
a cumplir con tu misión, con tu 
deber para contigo mismo y por 
ende para con todos tus sentí in- 
ttí!. Tú que ai-l *; „'«;v>ívvrUtE 
tas dentro de lp ¿ uca Ley verda- 
dera, dentro del único verdadero 
orden, no perjudicas en nada la 
libertad de los demás; estáte se- 
guro,  joven,  de  que,  obrando  así. 

sintiendo sólo este honrado deseo, 
tu primordial deber es el de ase- 
gurarte de que tu libertad, tus de- 
rechos humanos nadie puede limi- 
tártelos y menos negar. Para esto, 
al igual que tú ves que se unen 
los que sienten de manera menos 
noble y con propósitos insanos 
para conseguir la fuerza que les 
permita un día oprimir a los de- 
más, tú debes unirte a los que co- 
mo tú sientan para que agrupa- 
dos, aunadas vuestras fuerzas po- 
dáis enfrentaros a la maldad de 
los que han de ser enemigos vues- 
tros aunque vosotros no tengáis 
deseo de ser enemigos de nadie 
por vuestra bondad. Para conse- 
guir esta unión, no es necesario 
que te presentes a pedir título o 
carnet alguno a ninguna parte, 
basta con que elijas tú entre tus 
amigos de esta condición con quien 
establecer un grupo para la de- 
fensa de estos pensamientos vues- 
tros, que, por otra parte, están 
encarnados en un ideal, el que 
agrupa a todos los jóvenes liber- 
tarios, a todos los que defienden 
la libertad y la justicia entre los 
hombres. Tú, quien quiera que 
seas, trabajador o trabajadora de 
la herramienta, de la fábrica o del 
taller, del campo o del laboratorio, 
del intelecto, de la ciencia, de las 
artes, universitarios; tú, trabaja- 
dor, cualquiera que seas de éstos; 
tú, si sientes de esta manera, la 
más noble y abnegada, no espe- 
res más: entre tus amigos, entre 
tus compañeros, forma tu grupo 
como tienes creada tu "peña", tu 
"pandilla", sin más requisito, sin 
más compromiso que el de com- 
portarse dentro de esta sabia línea 
de conducta, sin más estatutos, 
sin más reglamentos, sin más na- 
da que vuestra unión por afinidad 
de sentimientos. Propaga esta unión 
por la creación de estas agrupa- 
ciones, que nada organizado ni es- 
tatuido han de tener, solamente 
esto: Estar prevenidos, ilustrados 
sobre el acecho de los que preten- 
dan venir a engañar incautos y, 
si un día esos grupos ven que se 
han abierto unas puertas que di- 
gan FEDERACIÓN IBÉRICA DE 
JUVENTUDES LIBERTARIAS y, 
entonces ellos quieren entrar por 
esas puertas, que lo hagan. Si no 
lo desean, que no lo hagan, pero 
que sigan en sus grupos, con sus 
mismas intenciones, con sus mis- 
mos ejemplos de amor a la liber- 
tad y la justicia, desentendidos de 
toda clase de injerencias políticas 
que son contrarias todas ellas a 
la mejor consecución de la liber- 
tad y el bienestar de los pueblos. 
Mientras en tu grupo así te man- 
tengas, aunque no vengas a la FE- 
DERACIÓN IBÉRICA DE JU- 
VENTUDES LIBERTARIAS, pa- 
ra ti y tu grupo estará siempre 
dispuesta ésta oon su gran amor 
hacia todo lo que representa jus- 
ticia y libertad. 

F.I.J.J.L.L. 

C.S. 

De "Solidaridad Obrera" de 
Barcelona, septiembre de 1966. 

SENSIBLE PERDIDA 

JOSÉ PUJOL HA MUERTO 
ESTIMADOS COMPAÑEROS: 

Con el más profundo pesar y dolor os comunicamos la 
triste noticia del fallecimiento del estimado compañero y 
amigo José Pujol Grúa. 

El deseso tuvo lugar a las 22 horas del día 1" de sep- 
tiembre. Nació el 13 de octubre de 1902 en Benisanet, pro- 
vincia de Tarragona. 

El inolvidable y estimado compañero Pujol radicaba en 
Porto Alegre (Brasil) desde febrero de 1952, fecha en que 
llegó de Francia en compañía de su compañera Anita e hija. 

Ya desde sus tiempos de estudiante de medicina ingre- 
só en las filas del anarcosindicalismo español. En nuestra 
guerra fue un batallador incansable en todos los puestos 
avanzados, demostrando no tan sólo ser un dedicado e inte- 
ligente médico, sino también un ejemplar compañero y ami- 
go de todos los combatientes que en aquellas circunstancias 
necesitaron de su atención. 

Exilado en Francia, vivió como el más simple de los 
refugiados y pasó todas las peripecias que el exilio nos con- 
cedió. Durante la ocupación hitleriana y después de la libe- 
ración ocupó no sólo lugares de responsabilidad, sino tam- 
bién de peligro, siempre en defensa de los ideales que des- 
de joven abrazó, y por los cuales supo morir con toda la 
dignidad con que los hombres conscientes del anarquismo 
suelen tener. 

• 

En Porto Alegre, a pesar de ser médico, los primeros 
años le fueron sumamente difíciles, pues sin ninguna clase 
de recursos tuvo, primeramente, que revalidar el título de 
doctor en medicina, pero antes de tal logro fue víctima de 
una enfermedad pulmonar, cuyo origen se derivó de su per- 
manencia en las cárceles franquistas. 

Víctima, pues, de todos estos contratiempos, su orga- 
nismo tenía forzosamente que resentirse con el transcurso 
del tiempo. 

Nunca se quejó de su situación, todo lo contrario, siem- 
pre que sus fuerzas se lo permitieron estaba presto en ayu- 
dar a quien necesitaba de sus servicios profesionales como 
de su ayuda pecuniaria. 

En Porto Alegre era querido y estimado por todo el 
mundo, dada su bondad y simpatía de que gozaba por 
propios y extraños. Por todo ello se hace difícil incluso ima- 
ginar la gran multitud que lo acompañó en su último viaje. 
Hombres, mujeres, jóvenes, todo el mundo sintió en carne 
propia el dolor de su partida. Dos aviones de la empresa 
VARIC, en la cual prestaba últimamente sus servicios, rin- 
dieron en pleno vuelo, homenaje al fallecido compañero, 
amigo, médico, en una palabra al HOMBRE. 

Reciban su compañera e hija nuestro más sentido pé- 
same. 

Isidro Colet 

Secretario de la Federación Libertaria de Porto Alegre. 

Pedro Kropotkin, 

Y nada nos parece más despre- 
ciable que estos vocingleros de la 
paz, hombres de gobierno, que 
mientras hablan de ella, mandan a 
miles de hombres al matadero. 
Tampoco somos partidarios de es- 
tos pacifistas de nuevo cuño que 
justifican las guerras patrocinadas 
y mantenidas por los "rojos", así 
como por los adictos a las ejecu- 
tadas por los capitalistas. En este 
sentido somos partidarios del pa- 
cifismo clásico, del integral, del 
que , detesta toda lucha armada. 
Simplemente nos parece una acti- 
tud hipócrita y desleal la de cier- 
tos voceros intitulados pacifistas 
que sistemáticamente silencian los 
desafueros y desmanes que comete 
el Estado con el cual simpatizan y 
atribuyen al vecino odiado toda 
clase de vicios y crímenes, que en 
resumen es el tipo de pacifismo 
falaz que predomina. 

En fin, si es verdad, como reza 
el adagio, que "en las guerras los 
padres cierran los ojos a sus hijos 
muertos, mientras que en la paz 
son los hijos quienes los cierran a 
sus padres", preferimos la última 
conclusión por ser más natural y 
humana. Y esto no se logra más 
que condenando a todas las gue- 
rras. 

X, y último 

El "Error", por antonomasia, de Kropotkin, fue el de tomar par- 
tido en favor de un bando beligerante durante la Primera conflagra- 
ción Mundial. Fue la ruptura de Kropotkin con la mayoría del anar- 
quismo militante el cual, como era de esperar, continuó fiel a los 
principios antibelicistas y a considerarse al margen de la pugnacidad 
y los intereses antagónicos que enfrentaban, en el campo de batalla, 
a los Estados del mundo. Con Kropotkin se solidarizaron, sin em- 
bargo, figuras de realce dentro del anarquismo internacional, tales 
como Carlos Malato, Jean Grave, Paul Reclus, Christian Cornelissen, 
G. Cherkesov y otros más sumando, junto a Kropotkin, un total de 
quince (120), firmando, todos ellos, un manifiesto en favor de Fran- 
cia y sus aliados que ha pasado a ser conocido como "El Manifiesto 
de los 16" en la historia del anarquismo. (121). 

Esto ocurría en 1916, a los dos años de haber estallado la Prime- 
ra Guerra Mundial. Acto seguido, la mayoría de las individualidades 
y grupos anarquistas hicieron pública su desaprobación al belicismo 
de los '16". MaL'testa, Sebastián Faure, Emilio Armand, Dómela 
Nieuwenhuis, Emraa Goldman, Alejandro Berkman, Alejandro Scha- 
piro, Rudolph Roe" Sí (122), Luigi Bertoni, George Barrett, así como 
la totalidad de la prensa libertaria, encabezada por "Freedom'", en 
cuyo nacimiento Kropotkin jugó un tan importante papel, "Le Liber- 
taire", "Mother Earth", "L'Unique", etc. 

"El Manifiesto de los 16", que "La prensa capitalista publica 
con natural satisfacción" conforme palabras textuales de Malatesta 
(123), fue blanco de los ataques de los comunistas autoritarios y tanto 
Lenin, como Trotsicy, como Stalin, para no señalar sino los más rele- 
vantes, dedicaron a Kropotkin los vocablos más peyorativos de su re- 
pertorio. 

Kropotkin murió, cinco años después, convencido todavía de ha- 
ber estado acertado al volcarse en favor, públicamente, de uno de 
los dos bandos beligerantes. Con los años, Kropotkin, había olvidado 
aquel magnifico articulo, "La Guerre", del ".ttévolté" de Ginebra: 
"Alemania, i<rancla, Kusia, Inglaterra y Austria no están luchando 
añora por una supremacía militar sino por una supremacía econó- 
mica, el derecno de imponer sus manuiac Miras, sus derechos arance- 
larios, sobre sus véanos; el dereeño üe desarrollar los recursos de los 
pueoios atrasados en industria; el privilegio de construir lerrocairues 
a través de aquellos países que no tienen, y bajo este pretexto lo- 
grar la demanua para sus mercados, el derecho, en una palabra, de 
ratearle aquí y alu, al vecino, un puerto que estimule su comercio o 
una provincia que les absorba el exceso de su producción." 

"Cuando luchamos, hoy día, lo hacemos para asegurar a nuestros 
Reyes industriales un bono de treinta por ciento, para fortalecer a 
ios 'baiones" de ia ímanza en su control del mercado del dinero, y 
para conservar elevado el porcentaje del interés para los accionistas 
de minas y ferrocarriles, fcü fuéramos conscientes, deberíamos reem- 
plazar el león de nuestras banderas por el becerro de oro, sus em- 
blemas por sacos de monedas, y el nombre de nuestros regimientos, 
copiados originalmente de la realeza, por los títulos de los Reyes de 
la Industria y la Finanza "—Kothscñiid 111", 'Baring X", etc. Así 
conoceríamos, por io menos, para quienes nos matamosi" 

El artículo de Kropotkin termina en estos términos: "Arbitraje, 
"balance de poder", reducción de armamentos, desarme —todo esto 
son ideas agradables pero no tienen ninguna aplicación práctica. Sólo 
la revolución, cuando haya restaurado la maquinaria y las materias 

primas de la producción y toda la riqueza de la sociedad en las manos 
de los productores, así como organizado la producción en un modo 
que provea a las necesidades de aquellos en los que depende la pro- 
ducción, puede poner fin a estos conflictos para los mercados." 

"Cada uno trabajando para todos y todos para cada uno —éste 
es el único talismán que puede aportar la paz a los corazones de las 
naciones que claman por paz con fervorosa súplica, pero no pueden 
ganarla debido al afán de los buitres que devoran la riqueza del mun- 
do." (124). 

Los años son grandes enemigos del espíritu revolucionario que 
anida en las entrañas humanas. El Kropotkin de sesenticuatro años 
no pensaba igual que el Kropotkin de treinta... 

Circundado de un tremendo vacío, rotos los lazos con el movi- 
miento anarquista de la Europa Occidental, Kropotkin, un ser socia- 
ble, bondadoso y rebosante continuamente de cariño, sufrió un tre- 
mendo golpe que tuvo serias repercusiones en su salud. El derroca- 
miento del zarismo en febrero de 1917 hizo que algunos se dirigie- 
ran a Kropotkin felicitándolo y animándolo en su vejez ya avanzada. 
Kropotkin decidió partir lo antes posible pensando poder ser útil co- 
mo le señala a Dumartheray, el gran colaborador de los años hel- 
véticos, en caria del 21 de mayo de 1917, logrando alcanzar Rusia, a 
pesar- de que la guerra continuaba feroz todavía, antes de que tu- 
viera lugar la revolución de Octubre, después de la cual, encarama- 
dos los bolcheviques en el poder, las ilusiones de Kropotkin quedaron 
irremisiblemente ahogadas a pesar de algunos arranques intermiten- 
tes de su innato optimismo. A primeros de 1918 pudo sentir la satis- 
facción de ver sus obras "Memorias de un Revolucionario" y "La 
Gran Revolución Francesa" traducidas y reimpresas. Pocas alegrías 
más sucedieron a ésta. A fines de mayo le escribía a su amigo, el pro- 
fesor Turin: "La vida es difícil, querido amigo. El futuro es negro. 
Nuestros amigos todavía logran un poco de pan. Pero nuestra moral 
es baja..." (125). 

La moral era baja en cierto aspecto. En otros asomaba nueva- 
mente erguida, dispuesta a no ceder trente al cerco que ios uoicne- 
viques estrechaban contra el gran teórico revolucionario, querido y 
venerado por una gran cantidad de rusos. Lenin arreció la represión 
conta los anarquistas pero no oso, en ningún momento, hacerle daño 
tísico a Kropotüm quien viose solo en Moscú mientras sus compa- 
neros en ideas iban poblando las celdas de las cárceles, victimas de 
una inhumana represión inspirada por la frialdad encexálica de Le- 
nin y l'rotslcy. i; ue cuando se vio forzado a ir a vivir a Dimitrov, un 
pequeño pueblo situado a unos 60 kilómetros al Norte de Moscú. Allí 
íue donde emprendió la tarea de escribir su "Etica" y allí fue donde, 
en peregrinaje, acudían los libertarios internacionales que visitaban 
Rusia, «chápiro, Kmma Goldman, Maximov, Ángel Pestaña, Berk- 
man y muciios más desfilaron por la humilde mansión del principe 
moscovita. Kmma Goldman nos ha dejado sus impresiones a través 
de las dos visitas que le hiciera a Kropotkin: "No hay ninguna ra- 
zón —dijole K.ropotkin en la segunda de ellas— sin embargo, para 
perder la fe. Considero que la revolución rusa es mas grande que la 
francesa porque ha calado más hondo en el alma de Rusia, en los 
corazones y mentes del pueoio ruso. Sólo el tiempo puede demostrar 
su plena finalidad y profundidad. Lo que ves hoy sólo es superficie, 
condiciones creadas artificialmente por una clase gobernante. Tú ves 
un pequeño partido político el cual, con sus teorías falsas, dispara- 
tes e ineficiencia ha demostrado cómo no debe hacerse una revolu- 
ción". ¿126). 
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El Sudeste Asiático 
Autor, Víctor GARCÍA 

Por Marcos ALCÓN 

Editorial Proyección de Buenos Aires acaba de lanzar 
al mercado un nuevo libro de nuestro amigo, compañero y 
asiduo colaborador de Tierra y Libertad, Víctor García, cu- 
yo título es: El Sudeste asiático. Libro de una actualidad 
más que evidente. La guerra de Vietnam puede clarificar la 
mente de los que no siendo anarquistas carecen de la obje- 
tividad precisa para condenar todas las guerras. Víctor Gar- 
cía pasa por todas las gamas que pueden dar a comprender 
y determinar al ser humano que en aquellas tierras está ve- 
getando. Desde el trazo geográfico a la economía que rige 
la vida de aquellos territorios se analizan en él, y la con- 
clusión es definitiva: La mentira colosal de lo que deno- 
minan patria es solamente la expresión odiosa e incalifi- 
cable de los intereses creados. Pueblos de idéntico origen, 
pertenecientes a la misma religión, se hallan divididos y 
subdivididos por los intereses de las "grandes potencias". 
Esa es la verdad que se extrae con la lectura de El Sudeste 
asiático. Ayer, Francia, Holanda o Inglaterra; hoy, Rusia, 
China o Estados Unidos. Los personajes no cambian de fi- 
sonomía para los seres humanos que son inmolados por el 
dios Moloch, son siempre los mismos: el Capitalismo y el 
Estado. La autodeterminación de los pueblos, tan cacareada 
por las fementidas democracias, como por los embaucadores 
de la "dictadura del proletariado", nos la presenta la plu- 
ma de Víctor García como el más abyecto y burdo sofisma 
que se conoce. 

Nosotros afirmamos que es un excelente libro. El au- 
tor de Japón, hoy y Escarceos sobre China es una garan- 
tía de veracidad y conocimiento absolutos de lo que son los 
pueblos asiáticos. Su paso por aquellos países y el estudio 
hecho sobre el terreno tienen validez excepcional, del que 
carecen otros autores considerados eruditos en problemas 
del Asia, porque nuestro amigo ha podido dialogar con los 
compañeros nativos o, en su defecto, con hombres que ade- 
más de comprenderse idiomáticamente, se compenetraban 
por el humanismo que regula sus existencias por el logro 
de un mundo más justo y digno. 

Pedidos a nuestra librería, o bien a Editorial Proyec- 
ción. Avenida de Mayo Núm. 1370. Buenos Aires, Rep. Ar- 
gentina. 

EL ASALTO AL "SANTA MARÍA" 

Autor, Francisco Rico 

La Editorial "Esfuerzo", de Caracas, Venezuela, y con prólogo 
y muchas otras cosas de nuestro buen y esforzado compañero Vi- 
cente Sierra, nos presenta el asalto del "Santa María". Poca cosh. 
parecía que quedaba todavía en penumbras acerca de este aconteci- 
miento debido a lo sonado del hecho. Mas, a través de su lectura; 
nos invade la idea de que lo ignorábamos todo antes de ella. 

El verdadero valor del libro, lo da, sin lugar a duda, el que 
el autor lo es también del hecho; eso es, partícipe consciente de la 
toma del "Santa María". Por lo que el futuro historiador seducido 
por tal hazaña, se verá obligado a sumergirse en su lectura, siem- 
pre que aletee en él el ansia de ser veraz; al igual que ha sucedi- 
do respecto al soldado-cronista Bernal Díaz del Castillo y con otros 
tantos -coautores a la vez que narradores de hechos históricos. 

Escrito con fiebre, ésta se desborda en cuanto a sus aprecia- 
ciones extratemáticas —por demás justas en su pasión libertaria—; 
pero afortunadamente vuelve a su cauce en cuanto se limita a la 
narración de los hechos y acontecidos. En lo personal, no dejaré de 
mencionar que en ciertos momentos de su lectura recibí algo así como 
un duchazo de agua fría; por ejemplo, cuando destaca las facetas? 
subhumanas, o desgraciada y simplemente humanas, de algunos de 
sus protagonistas. Aun a pesar de lo cual —sobre todo de la auto- 
ritaria y aun grotesca actitud de los "jefes", en ciertos de sus des- 
plantes— sigue y seguirá en pie la hermosa epopeya vivida por 
este bravo grupo de luchadores, como ejemplo de todo aquel que 
no se limite a llamarse, sino a ser. 

— I — 

Si el Estado ha fracasado en su 
pretensión de regular las relacio- 
nes entre los hombres y asegurar 
el bienestar de la comunidad (ate- 
niéndonos a la definición más ge- 
neral del armatoste), es lógico que 
tenga que fracasar toda organiza- 
ción que los Estados creen para 
los mismos fines. Por consiguien- 
te, era fatal que no nos condujeran 
a nada positivo las organizaciones 
fundadas para impedir las guerras. 
Mejor dicho, el hecho de que no 
hayan puesto fin a las guerras, no 
se puede llamar fracaso, porque en 
realidad los Estados no se han pro- 
puesto nunca acabar con ese azote 
de la Humanidad. La guerra es un 
producto del Estado, y más pre- 
cisamente, como ha dicho un sabio 
"es la salud del Estado". El Esta- 
do no puede vivir sin guerras, co- 
mo la hiena no puede vivir sin suc- 
cionar la sangre de sus presas. 
Ya lo dijo un día el eunucoide dic- 
tador de España, Pac< Medallas. 
Dirigiéndose a los cadetes de la 
academia militar de Zaragoza es- 
petó la "talentosa" sentencia: "... 
y puesto que la vida es lucha y la 
paz un accidente..." La lucha, la 
guerra es vida, sí; pero es la vida 
del Estado; para una parte de los 
subditos es la muerte; la otra, los 
supervivientes, quedan destrozados 
moral y físicamente. 

El Estado cuando dice querer 
acabar con las guerras, miente 
pérfidamente. Con mentiras de ese 
calibre, calman a las multitudes 
ingenuas, mientras preparan otra 
última "última". 

J. Bautista Alberti, en su gran 
libro El Crimen de la Guerra, de- 
mostró cómo un Estado al enfren- 
tarse con otro Estado, pisotea sus 
propias leyes y él mismo se con- 
vierte en reo criminal. Efectiva- 
mente, la ley condena al ciudadano 
que considerándose ofendido por 
otro le devuelve el golpe más o 
menos equivalente al que recibió. 
En ese caso, el ofendido se consti- 
tuye en juez y parte. Se toma la 
justicia con su mano. De la misma 
manera, ,un Estado al enfrentarse 
con otro, se constituye en juez y 
parte, y claro está, falla en su fa- 
vor. Todos los Estados se han con- 
siderado siempre agredidos. Nin- 
guno es agresor. El autor de este 
gran libro, después de pulverizar 
y dejar a la altura del barro a 
muchos héroes de la independencia 
de los países hispanoamericanos, 
que los gobiernos sucesivos eleva- 
ron a los altares para el culto del 
patriotismo, veneno de los pueblos, 
indispensable para la psicosis de 
guerra, sugiere la creación de un 
tribunal de Estado al cual serían 
sometidos todos los Estados liti- 
gante?. Y fallando en justicia, se 
acabarían las guerras. Este escri- 
tor tenía muy buenos sentimientos, 
pero  ignoraba la mala  índole del 
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Estado. Con parecida sugerencia, 
al terminar la primera "última" 
guerra, se constituyó la Sociedad 
de Naciones. Fracasó ruidosamen- 
te. No fue capaz de evitar la gue- 
rra y avasallamiento de Abisinia 
y Albania. Mussolini s e chungeó 
cuanto quiso del areópago de Gi- 
nebra como él llamaba a la So- 
ciedad. La desi/ió inclusive, y to- 
do quedó en que murieron (patrió- 
ticamente, como siempre) unos 
cuantos miles de abisinios, italia- 
nos y albaneses. ¿Por qué no fre- 
naron al magalómano Benito los 
pacifistas de la Sociedad ? ¿ Por in- 
diferencia hacia la guerra? ¿Sin- 
tieron que era justificada porque 
cada uno de ellos, oportunamente, 
habría hecho lo mismo? De todo 
habrá habido. Ese todo equivale a 
perfidia. Es la cualidad más carac- 
terística del Estado. 

Poco después estalló la última 
"última". Los asociados de Gine- 
bra la vieron venir. Y se entera- 
ron de la amenaza hasta los es- 
quimales. ¡Como que el mismo Hit- 
ler la anunció detalladamente en su 
Mein Kampf! (Mi lucha.) "Me 
engulliré —decía— los Sudetes, 
Austria, Hungría, Polonia; pasaré 
la factura a Francia y después iré 
por Inglaterra..." Y que estaba 
decidido a cumplir sus planes no 
daba lugar a dudas por los pre- 
parativos que hacía. En cualquier 
momento, pudo la Sociedad haberle 
reducido a la impotencia con menos 
fuerzas de las necesarias para ocu- 
par Andorra cuando empezó a 
cumplir su programa prometido 
y ocupó el Rhur; cosa que él mis- 
mo afirmó más tarde. Pero nada 
hicieron las pacifistas de Ginebra. 
Y corrió la sangre a torrentes por 
todo el Viejo Mundo. 

Cuando estalló la última confla- 
gración, aquella "Suciedad" esta- 
ba ya muerta. De. la descomposi- 
ción dol cadávc J Frieron aquellos 
gusanos que formaron el llamado 
"Comité de No Intervención", cu- 
ya misión fue permitir a los Ínter, 

Enhorabuena, pues, al acierto de la Editorial "Esfuerzo"; y a 
su autor por su objetividad, siempre inalcanzable por la misma 
idealidad que encierra todo concepto. 

Nota: La utilidad que se obtenga de su venta, irá a parar a 
Pro-Presos. Un gesto más que anotar a favor del autor. IVR. 

h b omore universa Un estudio de 
VÍCTOR GARCÍA 

Kropotkin no cede a pesar de esos momentos de desfallecimiento, 
prontamente rebasados, como el manifestado en la carta al profesor 
Turin. Los que lo visitan salen con las alforjas henchidas de entu- 
siasmo: "Abandoné, Dimitrov —dice Emma Goldman— muy recon- 
fortada por el calor y la luz irradiados por la bella personalidad de 
Pedro Kropotkin; y me sentí muy animada por lo que él me había 
dicho..." (127). El aislamiento al que lo tiene sometido Lenin no es 
suficiente para apagar su voz de protesta como lo demuestra la céle- 
bre carta que dirigiera al líder bolchevique en el mes de octubre de 
1920 cuando la dictadura leninista decidió guardar, como rehenes, a 
varios oficiales del ejército de Wrangel: "Espero que no se le ocurri- 
rá contestarme que el poder es para los políticos una tarea profe- 
sional y que todo ataque a ese poder debe ser considerado como una 
competencia a la que hay que replicar a cualquier precio. Ni siquie- 
ra los reyes tienen ya esa opinión, y los gobernantes de todos los 
países en donde todavía existen monarquías, han renunciado hace 
mucho tiempo al medio de defensa introducido ahora en Rusia. 

Sus desahogos pesimistas van para los íntimos y uno de sus úl- 
timos trabajos breves —escrito entre lapso y lapso de la sesuda "Eti- 
ca"— "¿Qué hacer?", lo escribió para sus más allegados: "No deseaba 
que todo el mundo viera el desespero que encaraba cuando profun- 
dizaba el interior de su mente" (128): -.La Revolución avanzará por 
su propio camino, en la dirección de la menor resistencia, sin parar 
la más mínima atención a nuestros esfuerzos." 

"Actualmente, la revolución rusa se halla en la siguiente posi- 
ción: Está perpetrando horrores. Está arruinando a todo el país. Está 
aniquilando vidas humanas con una furia loca. He ahí porque es una 
revolución y no un progreso pacífico, porque está destruyendo sin 
mirar lo que destroza y sin mirar dónde va." 

"X nosotros estamos impotentes, en el presente, paía dirigirla 
nacía otro canal..." 

La tragedia de los últimos años kropotkinianos obedece precisa- 
mente a este pendular terrible que lo lleva de la admiración de los 
companeros, por toda su labor anarquista a través de los años, a la 
mcuierencia cuando no el odio con motivo de su posición belicista; 
dei júbilo supremo, ai conocer el derrocamiento del zarismo, a la 
depresión incontenible al tener que contemplar, impotente, la yugu- 
lación de la revolución rusa. Kropotkin presenció indiferente, es más, 
lúe determíname para que asi íuera, la perdida de su posición social 
de noble ruso para pasar a ser un revolucionario sin más fuente de in- 
gresos que su trabajo porque, como señala él mismo en su autobio- 
graíía '"Un socialista siempre debe ganar su vida por su propio tra- 
bajo" (12«). Este cambio consagró su apostolado anarquista, su re- 
nuncia total a los privilegios de noble zarista lo encaraman en la 
cota cimera de ios nomores que acoplan en una misma trayectoria, 
la conducta y la prédica. Los cambios ocurridos en el ocaso de su vi- 
ua, por ei contrario, produjéronle efectos muy diíerentes que acor- 
taron su vida, ya muy castigada por ios años ue exilio, de cárcel y de 
luchas. Tristes días de un coloso que durante toda su vida revolu- 
cionaria vaticinaba el advenimiento próximo de la Revolución Social 
y que, en los albores de cumplirse el vaticinio, tiene que observar 
en el desespero de la impotencia, la presencia de factores extraños, 
—los conceptos comunistas estatales—, a la idiosincrasia del pueblo 
ruso que logran entronizarse por la falta de escrúpulos, por un lado, 
y una organización férrea y centralizada que permite apoderarse del 
poder en Octubre, por el otro. 

El marxismo, que fatalmente hubiera tenido que manifestarse y 
salir vencedor en los países industrializados de la Europa Occidental, 
según las profecías del propio Marx, se apodera, por un golpe de 
audacia, del país más atrasado, industrialmente hablando, de la Eu- 
ropa y en el que las funciones agrícolas absorben al 90 por ciento 
de la población activa. Un elemento extraño, repetimos, frente al 
cual los revolucionarios anarquistas rusos no supieron reaccionar con 
éxito, aparte las tácticas de guerrilla del movimiento macknovista en 
Ukrania, a través de sus condiciones y aptitudes revolucionarias: 
"Hemos hablado mucho de revoluciones, los anarquistas —le dice 
Kropotkin a Emma Goldman—, pero pocos entre nosotros hemos es- 
tado preparados para el trabajo actual a llevar a cabo durante el 
proceso..."  (130). 

Vencieron, abrazándose resueltamente al precepto de "El fin jus- 
tifica los medios", no los más autorizados, revolucionariamente ha- 
blando, sino los menos escrupulosos; "Lenin no es comparable a nin- 
guna figura revolucionaria de la historia —señala en otra ocasión 
Kropotkin—. Los revolucionarios han tenido ideales. Lenin no tiene 
ninguno. Es un loco, un inmolador, sediento de ambición, carni- 
cería y sacrificio. Las cosas llamadas buenas y las llamadas malas 
tienen para él la misma ausencia de significado. Quiere traicionar 
a Rusia como un experimento" (131). 

Kropotkin se extinguió en la madrugada del 8 de febrero de 
1921. Su legado a las ideas revolucionarias fue grandioso. La actua- 
lidad de este legado es permanente. 

NOTAS 

(120).—Este Manifiesto lo firmaron 15, en realidad. Ocurrió en Hus- 
seinday, localidad argeliana, residencia de uno de los fir- 
mantes, fue tomado, erróneamente, por un nombre más. 

(121).—Hay la duda, todavía, de si el Manifiesto lo redactó Kro- 
potkin o si fue Jean Grave, de acuerdo a un guión del pri- 
mero. , ,-.'.'   i., 

(122).—Rocker, paradójicamente, caería en el mismo error durante 
la II Guerra Mundial (1939-1945) al manifestarse pública- 
mente en favor de los Aliados. 

(123).—Artículo "Pro-Government Anarchists" de Errico Malatesita 
aparecido en "Freedom" de Londres-en .abril de 1916. 

(124).—Aparecido en folleto en diferentes idiomas. Nos servimos de 
la séptima edición, en inglés —"War!"— de William Reeves, 
Londres, s/d. 

(125).—Citado por Woodcock y Avakumovic en "The Anarchist Prin- 
ce", ya cit. pág. 406. 

(126).—Emma Goldman. "My Disillusionment in Russia", pág. 98. 
Ed. C. W. Daniel Co. Londres, 1925. 

(127).—Op. Cit. pág. 100. 
(128).—Señalan Woodcock & Avakumovic en su "The Anarchist 

Prince", pág. 430, quienes transcriben parte del documento, 
"el más desesperado y trágico, quziás;, que haya salido ja- 
más de la pluma de Kropotkin", (págs. 429 y 430). 

(129).—"Autour d'une Vie" ya cit. Vol. II. pág. 391. 
(130).—Emma Goldman, Op. cit. págs. 99 y 100. 
(131).—Parte del informe de Edgar Sisson, representante de Wilson 

en Rusia. La citación es, también, d» Woodcock y Avaku- 
movic, op. cit. pág. 407, 
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ventores de Italia y Alemania ayu- 
dar a los traidores militares es- 
pañoles a asesinar al pueblo espa- 
ñol e impedir que éste adquiriera 
armas para defenderse. Las cau- 
sas de esta perfidia no es nece- 
sario repetirlas aquí. 

Acabada la última "última" se 
constituyó la Organización de Na- 
ciones Unidas (ONU) con los mis- 
mos fines declarados que la an- 
terior Sociedad de Naciones, pro- 
clamando una "Declaración de los 
Derechos Humanos" que haría de- 
rretir de gusto el bronce de la Li- 
bertad que se alza a la entrada de 
Nueva York en caso de que se le- 
yera frente a ella. Pero esto está 
allí prohibido. En la gran demo- 
cracia americana, el que invoca de- 
rechos y libertades es comunista, 
presidiable, deportable o electro- 
cutable. "Todo individuo tiene de- 
recho a la vida, a la libertad, a la 
cultura, a la seguridad personal, 
a la de reunión, al domicilio invio- 
lable..." dice la "Carta de los 
Derechos Humanos". Y pasó a for- 
mar parte de la Organización, en- 
tre otros Estados despóticos, el 
Estado "proletario" que tuerce y 
retuerce todos los derechos hasta 
formar una soga con la que es- 
trangula al pueblo ruso y a todos 
los que caen bajo sus garras. Y 
además, entró a formar parte del 
Consejo de Seguridad, que tiene 
la facultad de poner el veto a cual- 
quier acuerdo que tome el grueso 
de la Organización. Así vetó el 
acuerdo que tomó la Organización 
de enviar una comisión investiga- 
dora a Hungría cuando las hordas 
de Jruschov asesinaron 25,000 hún- 
garos por querer imponer éstos los 
auténticos soviets, independientes 
del gobierno títere del Kremlin. 
La Organización de Naciones Uni- 
das, pues, nació ya degenerada. El 
"caso" español fue una herencia 
del C.omité de No Intervención. 
Con timidez borreguna (o por com- 
plicidad) adoptaron algunas medi 
das contra el "Estado Nacional Sin- 
dicalista", de cuyos efectos ni se 
enteró siquiera el "führer" espa- 
ñol. Pero fue motivo bastante pa- 
ra que la horda falangista vomi- 
tara fanegas de improperios de los 
más soeces contra la Organización. 
En muchas paredes de Madrid se 
leía: "cornúpetos de la O.N.U., 
tragaréis a Franco". Y... parece 
increíble, los... aludidos tragaron 
a Franco. Esto es lo que se llama 
masoquismo político. Las democra- 
cias prefieren el látigo del chulo 
fascista a la cordialidad del pueblo, 
de quien se dicen proceder. Después 
de aguantar millones de "piropos", 
puyas y adjetivos de burdel, los 
señores de la O.N.U. recibieron a 
un esbirro representante de Fran- 
co, poniéndole de estera en lá 
puerta la "Carta de los Derechos 
Humanos". Ninguno sintió náuseas. 
Muy al contrario; alguno se extra- 
ñó de que hubiera tardado tanto 
en ingresar en el magno cubil, 
pues ya poco después de fraguarse 
el grandioso cuan inútil organismo, 
el representante 'ruso, reclamó la 
presencia de un verdugo dé Fran- 
co. Son coincidencias elocuentes; 
pero las mentes con telarañas mar- 
xistas no comprenden nada.. 

Desde 1945 hasta septiembre del 
65, se han sucedido 40 guerras. 
La mayor parte de ellas, desde 
luego, han sido guerras civiles por 
la independencia de los territorios- 
colonias de los distintos estados 
europeos. Sin embargo, es muy di- 
fícil determinar hasta qué punto 
han sido guerras de independencia 
exclusivamente. La verdad es que 
unos Estados han ayudado con ar- 
mas, "consejeros" y dinero a los 
independistas, y otros Estados, ri- 
vales de los primeros, han ayuda- 
do a los anti-independistas, tenien- 
do por objetivo cada uno de los 
dos Estados "protectores" el que 
al final de la contienda quedara 
allí establecido un gobierno o ti- 
rano títere de él, que le entregara 
la riqueza, los productos naturales 
del país y le comprara a precios 
leoninos los excedentes de su pro- 
ducción. Es decir, los dos Estados 
"protectores" de los dos bandos y 
miembros de la ONU han guerrea- 
do entre sí tomando de instrumento 
cada uno un bando del pueblo, uno 
en pro y otro en contra de la in- 
dependencia. Análogo es lo que 
ocurre hoy en Vietnam. Rusia ayu- 
da a un bando y EE. UU. a otro. 
No importa en que cuantía se di- 
ferencian los dos. Los dos Estados 
pretenden la misma cosa, poner o 
que quede allí un gobierno títere 
y haga del Vietnam un mercado 
para su producción y una fuente 
de abastecimiento barato de los 
productos naturales del país. El 
régimen político-social a ningún 
Estado le importa un pepino; sea 
el que sea, siendo de estructura 
capitalista y autoritaria. Cuando 
el bello Adolfo cogió el látigo y 
perpetró matanzas monstruosas, 
persecuciones, torturas, autos de 
fe con bibliotecas y museos y todo 
signo de cultura, las democracias 
no se inmutaron lo más mínimo. 
Pero cuando el huno (como le lla- 
maba Churchill; otro estadista emi 
nentísimo que ha muerto en la ca 
ma) se dispuso a invadir Ingla 
térra después de haber arrodillado 
media Europa, aquélla se vio obli- 
gada a combatir. Luego intervinie- 
ron los EE. UU. y fue partido el 
Eje. Entonces las democracias tu- 
vieron la osadía d edecir ¡que ha- 
bían luchado contra el nazismo! 
Hasta que Hitler se dispuso a dar 
la batalla a Inglaterra ¡no hubo na- 
zismo en Alemania! Se formó un 
tribunal llamado antinazi en Nu- 
remberg y otro en el Japón. 

(Continuará) 

THEODORE DRAPER 

Castrismo: 
Teoría y Práctica 

Por COSME PAULES 

No sabemos cómo, pero el caso es que cayó en nuestras manos 
e¡#e libro de Draper. Se trata de un estudio analítico y profundo! 
sobre la realidad castro-bolchevique cubana. La mismo que pre- 
tende inundar Hispanoamérica con sus crímenes inútiles, sus pre- 
tendidos adelantos "revolucionarios", que no pasan de ser sino una 
especie de pesadilla maldita en el campo social-proletario mundial. 
Desgradado del mundo si un día suficientes generaciones retrógra- 
das alcanzasen a tomar por evoluciones los métodos sadistas y re- 
presivos, mortales y cínicos, de este nuevo nazismo de cuño ame- 
ricano. Tenemos fe en que no todos los jóvenes se verán contagiados 
en el próximo futuro por tamañas tergiversaciones del bien común, 
como hasta la fecha han realizado en Cuba los jefazos máximos) 
de ese movimiento que tuvo la suerte de verse favorecido por un; 
repudio general del pueblo cubano en contra del mulato Batista, lo 
que abrió el camino de estos nuevos líderes ambiciosos y sádicos 
hacia los peores métodos estatales del poder y la fuerza ejercida; 
por núcleos de gangsters dispuestos a todo con tal de alcanzar y au- 
mentar al máximo sus posibilidades de dominio sobre todos y cada 
uno, más acendradamente que Lo hicieran, durante la Edad Media, 
las huestes al servicio de los señores de horca y cuchillo. 

Lo cierto es que para nosotros —los ácratas,—i este libro de 
Draper- nos dice muy poco; pero también es muy cierto que nos 
proporciona material a montones para poder desarrollar nuestras 
teorías antiautoritarias en el sentido de demostrar con pelos y se- 
ñales —com Draper lo hace— que desde las alturas del Poder or- 
ganizado —muchísimo menos si ese Poder es dictatorial—, resulta 
materialmente imposible realizar ningún avance en el campo del 
trabajo, de la ciencia, de la técnica y de la producción en todas sus 
formas, por muchos aspavientos de ¡Paredón! que se hagan, por 
muchas pretendidas mejoras que se suponga hacer creer que se 
quieren llevar a cabo, por muchas mentiras que se condimenten con 
la salsa irónicamente traducida en la roja sangre de los mejores 
hombres y mujeres que contribuyeron a la caída de un régimen de 
oprobio —en el caso que se trata el del tirano Batista—, los qúej 
han sido masacrados a sangre y fuego con una metodología del cri- 
men que debe quedar y sin duda quedará en los anales del crimen 
como clasicismo del más siniestro que pudiera imaginarse. Los cam- 
pos de concentración del nazi-castrismo .cubano le hicieron decir al 
jefe máximo de tan siniestra ralea de ambiciosos de podt-res y ri- 
quezas que allí "existían muchos mosquitos y otras cosas..." Y hay 
que declarar que para quienes conocemos lo que son aquellas pla- 
gas de mosquitos que el sabio Finlay contribuyó a destruir en par- 
te, no queda mayor recurso terrorífico que imaginarse confinado a 
sufrir las picaduras aborrecibles y poco menos que irresistibles de 
tales plagas. Para eso sólo hace falta en Cuba declararse en alguna 
forma discrepante de los métodos que la Jefatura emplea para en- 
gañar al mundo con su cuento de revolucionarios a ultranza. 

Este libro de Draper merece ser meditado y debidamente so-i 
pesado especialmente por esos grupos de marxistas sinceros —supo- 
nemos que los hay todavía—, para que se den perfecta cuenta de 
lo que supone el sistema que ellos preconizan en manos de un pu- 
ñado de aventureros capaces de destruir hasta el último límite to- 
das, absolutamente todas, las posibilidades de bienestar social ha- 
bidas y por haber en un determinado territorio. Quizás ello les hi- 
ciera comprender que el bienestar social sólo puede alcanzarse o¡ 
conquistar por medio de los métodos que debe emplear la corriente 
libertaria en todas las circunstancias. 

Es verdad que no confiamos plenamente en el raciocinio directo 
que los hechos muestran, cuando se parte de una premisa "de dic- 
tadura proletaria" o de cualquier clase de dictadura que podamos' 
imaginar; pero no obstante ello nos gustaría saber a ciencia cierta 
la impresión que pudiera causarles la lectura meditada de este am- 
plio y profundo análisis de Draper sobre una racha de ambición* 
de poder como la que representa el nazi-castrismo, el cual ha re- 
pudiado incluso —lo que ya es decir bastante a estas alturas—, al 
bolchevismo en la isla de Martí. ' 

Los fracasos obtenidos en todos los terrenos de la vida social 
—excepto en el de la represión sádica contra los opositores—, sólo 
han obtenido éxito en la verborrea maligna del batracio que hoy 
ocupa el lugar que dejaron a su tiempo vacante, desde Menocal, 
hasta Machado y Batista, en la sufrida y preciosa isla del Caribe. 

Draper demuestra, hasta el cansancio, que el sistema terrorífico 
empleado y puesto en marcha sin cesar por la máquina nazi-cas- 
trista ha sido el mayor de los fracasos en todos los terrenos de un 
posible bienestar humano y social en Cuba. Lo que sorprende in- 
cluso a un autor tan acucioso y anhelante de encontrar resquicios, 
que pudieran justificar tan nefando estado de cosas actual es que; 
no se haya obtenido éxito alguno en- ningún otro sentido que no sea 
el del ¡Paredón!... 

Draper termina así su análisis conciso y desinteresado: "Cuan- 
do se piensa en la distancia que ha recorrido el castrismo durante 
sus primeros seis años en el poder, su futuro entraña los más gra- 
ves presagios para el pueblo cubano, para América Latina y para 
el mundo en general. Su rasgo más distintivo ha sido la violencia1 

inherente que tan pronto se vuelca hacia dentro como hacia fuera. 
Este  exceso de violencia puede muy bien  acarrearle la  ruina." 

Recordamos con trágica nostalgia la fecha en que el nazi-cas- 
trismo estuvo a punto de desatar contra el mundo nada menos que 
la TERCERA GUERRA ATÓMICA MUNDIAL... Y en cuanto a la 
violencia y el crimen sin nombre desatado en la Isla contra los me- 
jores hombres y mujeres de la producción y de las diferentes ideo- 
logías humanitaristas, este libro es la mejor prueba de todo ello. 
Deseamos justamente que el nazi-castrismo de cualquier manera 
pueda ser abatido para que las negras épocas crueles de la Edad) 
Media, no puedan ponerse a la orden del día en un mundo que me-: 
rece mejores días risueños y justificadores de la alegría de vivir con 
esfuerzo y voluntad de servicio y apoyo mutuo en libertad, mucmy 
menos empleando el lenguaje de los libres. 

SAN GENARO, FACEDOR 
DE MILAGROS 

La prensa del día 20 refiere que en Ñapóles el día anterior, en 
la iglesia de San Genaro, se licuó la sangre ae este santo como en 
anos anteriores. 

Hagamos un poco de historia. En dicha iglesia se guarda en 
una unía de cristal, un material pastoso, rojizo, como sangre coci- 
da. Jui oía de San Uenaro se licúa; va cayendo gota a gota, lenta- 
mente, por un agujero, existente en la parte inferior de la urna, a 
otra urna que esta debajo de la primera, ante la admiración de la 
grey católica. Cuando las tropas napoleónicas invadieron iNapoies, la 
ciengaüa de aquellas tierras, para soliviantar al pueoio contra las 
tropas (.para la Sama iglesia, por entonces, .Napoieon representaba 
el ateísmo, la ívevoiucion r rancesa, el aiaoio misino,) empezaron a di- 
tuuuir ei bulo de que aquei ano san Genaro no permitiría que se 
licuase su sangre en protesta por la invasión de ios impíos iraitce- 
ses. üíi general en jete de ias tuerzas napoleónicas, por lo que pu- 
diera ocurrir, namo ai jerarca mas alto de la igiesia de am, y le 
auvntio que si aquel ano, en el aia de san Uenaio, no se ucuaua la 
sangre, corno ios otros anos, " IO pasaría muy mar". X ciaro, la san- 
gre se licuó como venia sucediendo oesoe tiempos pasados, f ara des- 
nacer aquella artimaña de la licuación de la sangre de san Genaro, 
el general envío a París una muestra de aquel material que llama- 
ban sangre uei santo para ser analizada, y el dictamen que recibió 
ei generai, un tiempo ueopues, Ueua que era sangre ue uuey inez- 
ciaua coii mercurio, rara mayor oariuau, oruinanaiueuie nay, a pru- 
uuue uislaiucia ue la urna, solamente uos pequeños cirios encendi- 
dos, J¿¿ día ue san uenaro, ponen jumo a la urna io menos ¿v cirios 
enuiiues, que con el caior que despiden las luces o llamas, ncuan el 
mercurio, que necesita muy poco calor para pasar del estado sondo 
ai liquido, x ei mercurio arrastra la sangre anuida en el. iSl gene- 
ral i ranees hizo conocer a varios aquella burda martingala; pero a 
través de los años sigue causando los mismos efectos en gran parte 
de la población embrutecida por la Santa Iglesia Católica Apostó- 
lica  Romana. 
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UN 

CONTINENTE 

EN 

EBULLICIÓN 
Por 

B.  CANO 

RUIZ 

América, toda América, está su- 
friendo una ebullición aguadísima. 
Desde Norteamérica hasta Argen- 
tina, todo este continente arde. 
El país de más estabilidad econó- 
mica se estremece ante el proble- 
ma racial y otros problemas me- 
nores. Los pobres países de Amé- 
rica Latina se resquebrajan por el 
hambre y por los problemas de to- 
do tipo que la enorme miseria les 
plantea. 

Las causas de esta ebullición 
son muy profundas y ni siquiera 
es posible esbozarlas en un sim- 
ple escarceo periodístico, pero tal 
vez puedan sernos de alguna utili- 
dad unas superficiales consideracio- 
nes en torno a esta tragedia que 
vive América. 

Coloniaje.—América es un país 
de coloniaje. A pesar de todas las 
independencias que festejan albo- 
rotadamente todos los países de 
América, el régimen de vida gene- 
ral que priva en estos países es de 
colonia, no importa que este régi- 
men lo mantengan para aprove- 
charse de él como vampiros los ex- 
tranjeros o los criollos. Y las ca- 
racterísticas más genuinas del co- 
loniaje se mantienen hasta en los 
intentos más o menos loables, como 
son esas reformas agrarias con las 
que se pavonean algunos políticos 
americanos y esas nacionalizacio- 
nes que enriquecen estratosférica- 
mente a algunos funcionarios y 
encarecen'y empeoran los servicios 
que debieran ser sociales y son de 
privilegiados. Las características 
del coloniaje están tan arraigadas 
en este continente que en países de 
esta América que son .considerados 
como prototipo de la democracia 
se arrasan caprichosa e inmiseri- 
cordemente barrios enteros de ios 
de hasta abajo para embellecer los 
paisajes de los de hasta arriba, 
aunque ello sirva de arma política 
para incinerar a figuras que pue- 
den ser   rivales  peligrosos. 

Reacción.—La iglesia tiene en 
América una fuerte raigambre. Y 
esta raigambre, que se manifies- 
ta de mil maneras en los proce- 
deres de las multitudes, la apro- 
vecha la iglesia para aliarse a la 
manera clásica con el Capitalismo 
y el Estado. En muy pocos países 
de esta América no es público y 
patente el maridaje de la iglesia 
con la plutocracia autóctona o ex- 
tranjera. Y donde no lo es públi- 
co y notorio lo es oculto y ladino. 
Y el Estado, en toda esta Améri- 

ca, está siempre en manos de la 
plutocracia: la nueva plutocracia 
surgida de las revoluciones, que 
se finge o se cree liberal, o la plu- 
tocracia clásica, apoyada a pecho 
descubierto en el militarismo reac- 
cionario y clerical. 

Política.—En América se carece 
de ideales políticos, La carrera 
política es un escabel hacia la ri- 
queza deshonesta. La insurgencia 
y la rebeldía multitudinarias tam- 
bién están ayunas de ideales. Las 
esperanzas en el socialismo se han 
perdido en América. Existe en los 
países de este continente un pecu- 
liar nacionalismo, vagamente com- 
prendido por las multitudes y la- 
dinamente explotado por los colo- 
nizadores autóctonos o extranje- 
ros, que tampoco llega a ser un 
ideal político. La ebullición social 
que conmueve a este mundo nuevo 
carece de metas. No es una revo- 
lución social que anhela destruir 
un orden social para instaurar un 
orden nuevo. Es como un cataclis- 
mo fatal que se origina por un caos 
de causas y que no tiene objetivos 
definidos. La única política defini- 
da y categórica e» la de la iglesia. 
Y esa política es refractaria a esa 
ebullición que está resquebrajando 
a este continente. 

Multitudes.—El panorama mul- 
titudinario de América está muy 
enrarecido por un cúmulo de cau- 
sas, entre las cuales es tal vez la 
más compleja la mezcla de razas, 
demasiado reciente aún para que 
se hubieran establecido grupos ét- 
nicos bien diferenciados. Junto a 
las diferentes posiciones económi- 
cas vive una graduación de razas 
que se encadena con prejuicios co- 
munes e intereses contrapuestos. 
Los de hasta abajo son autóctonos 
puros o casi, la burocracia y clase 
media profesional es criolla —mes- 
tiza—, Ja plutocracia política tam- 
bién es criolla y la plutocracia eco- 
nómica es extranjera con pequeños 
injertos criollos. Eso origina una 
mezcolanza de intereses económi- 
cos y raciales que se entremezclan 
caóticamente, creando un complejo 
multitudinario que dificulta los 
ideales definidos en las grandes 
multitudes! De ahí esa habitual 
pasividad ñiultitudinaria raramen- 
te alterada^ por hechos muy ex- 
traordinarios. 

Bolchevismo.—El comunismo au- 
toritario, que promueve desórdenes 
y mantiene inquietos a los burgue- 
ses de este continente, es una mez- 
cla de servilismo y aventurerismo 
muy propios del espíritu criollo. 
Ante el espejismo de la facilidad 
con que el comunismo se apoderó 
de la Revolución Cubana, los co- 
munistas del continente recurren 
al juego de las guerrillas ante la 
imposibilidad de influir en las mul- 
titudes productoras. Sin influencia 
apenas en el movimiento obrero, 
formado por los de abajo, se ape- 
gan al profesionalismo y la buro- 
cracia —hervideros criollos— para 
emprender la aventura revolucio- 
naria y servir los intereses anti- 
yanquis de Rusia o China. Pero las 
multitudes los ignora o los repudia, 
como acontece _én Venezuela, en 
Bolivia, en Guatemala... 

Mientras tanto, bajo la explo- 
tación económica de los yanquis, 
los franceses, los alemanes, los sui- 
zos o los españoles; bajo el domi- 
nio clerical de la iglesia papal o 
bajo la superstición de brujos o 
santones, y bajo el dominio político 
del criollismo voraz, este conti- 
nente continúa en ebullición. 

VIBRACIÓN DEL MUNDO 
Por PR0UDH6N CARBó 

No obstante sus deficiencias, y 
en la serie de artículos que ante- 
ceden se han señalado algunos, el 
anarquismo, en tanto que "idea 
fuerza", como diría Feuillée, ha 
venido desempeñando en el orden 
social, y por ende en el progreso 
humano, un papel considerable. 
Ateniéndonos a que el ideal anar- 
quista conlleva lo que funda- 
damente podríamos llamar: aspi- 
raciones vitales en el ser huma- 
no, como lo son las ansias de li- 
bertad, el afán de justicia, el an- 
helo de equidad y de fraternal 
convivencia, notaremos,, dando una 
mirada retrospectiva al curso de 
la Historia, que todo cuanto se ha 
realizado tendiendo a sistematizar 
una corriente filosófico-moral, lle- 
vando en sí las citadas aspiracio- 
nes, puede bien decirse que ha te- 
nido un contenido anarquista. Es 
lo que en orden al pensamiento, 
puede notarse en las ideas de cier- 
tos filósofos de la antigua Gre- 
cia, como en Sócrates, Epicuro, 
Epicteto, Protágoras o Arístipo. Y 
si a la acción insurgente hacemos 
referencia, puede recordarse, bus- 
cando ejemplos remotos, la rebe- 
lión de los esclavos, exhortados 
por Espartaco y sus amigos, en la 
Roma de los Césares. 

En su obra Breve Historia del 
Anarquismo Max Nettlau arguye 
que; astudiar la idea anarquista 
supone percatarse de que ella es 
inseparable de toda evolución pro- 
gresiva y de las aspiraciones ha- 
cia Ia libertad. Haya sido uno u 
otro su denominativo, lo cierto es 
que desde las épocas más remo- 
tas, han tomado carta de natura- 
leza en el ambiente social apre- 
ciaciones ideológicas que, en todo 
o en parte, han sido coincidentes 
con el   anarquismo. 

Puede decirse que desde los al- 
bores de la Primera Internacional, 
el anarquismo va perfilándose en 
tanto que tendencia sociológica. 
Acá o acullá, en países de Europa 
y de América, grupos o individua- 
lidades aisladas, exponen un sentir 
coherente con lo que   es  ya una 

ideología. Y si, en relación al pa- 
sado se ha podido hacer referen- 
cia a los que, sin saberlo, eran 
anarquistas, es de comprender que 
definida ya ■ una trayectoria ideo- 
lógica con miembros afines a ella, 
ya la influencia del anarquismo 
propiamente dicho ha podido acen- 
tuarse más. 

La influencia anarquista ya sa- 
bemos que se ha dejado sentir en 
las luchas emancipadoras de los 
trabajadores. Se han evocado in- 
numerables veces; se evocan, con 
frecuencia, los denominados "Már- 
tires de Chicago". Aquellos hom- 
bres de formación anarquista que 
pagaron con la vida sus vibran- 
tes campañas de propaganda en 
favor de la jornada de ocho horas. 
Como en diversas circunstancias 
ha acontecido, la plutocracia recu- 
rrió entonces, como recurre siem- 
pre, a los métodos más abyectos, 
pagando a agentes provocadores 
con tal de desmembrar lo que es- 
tima peligroso para sus intereses. 
Mas, para propios y extraños, la 
influencia del anarquismo quedó 
patentizada ante el valor moral 
de las víctimas, ante la entereza 
viril de los anarquistas muertos 
en la horca. 

Diversas han sido, y son, las 
tendencias sociales, los organismos 
de tipo popular que han propicia- 
do el pacifismo y el odio a la 
guerra. Pero ninguno como entre 
los anarquistas ha profundizado 
en las causas del mal. Pocos, o 
nadie, como los anarquistas han 
destacado combatiendo el milita- 
rismo. Anarquistas son ahora 
quienes van en vanguardia en tan- 
to que "objetores", rehusando, por 
alegación de convicciones morales, 
el ir al cuartel; el empuñar un 
arma homicida. En Francia, la de- 
cidida actitud de un anarquista: 
Luis Lecoin, al poner en peli- 
gro su vida, haciendo la huelga 
del hambre por exigir un estatu- 
to legalizando a los objetores, lla- 
mó la atención de todo el país. Y 
ante una resonada campaña d© es- 
cándalo el propio Gobierno se vio 

—Inventan un pararrayos de gran 
radio de acción, en España. 

Se dice que Franco ya compró el suyo, 
porque la tormenta, aunque algo retrasada, 
llega. 

—^-La alimentación, parte de prime- 
ra importancia en el trabajo, la 
producción y el progreso. 

Que a estas alturas nos digan semejan- 
te verdad primaria con características de des- 
cubrimiento, es como para rasgarse las ves- 
tiduras y cubrirse la cabeza de ceniza. 

—Elecciones democráticas en Viet- 
nam del Sur. 

Si "eso" son elecciones democráticas... 
¡que sigan cayendo bombas! 

—Trabajan como quieren, y todo 
marcha en forma admirable, en 
una fábrica de Londres. 

Aunque la realización de ese sueño está 
todavía en las calendas griegas, eso será sin 
duda la realidad del luminoso futuro por el 
que estamos luchando. 

—Una leona anduvo varias horas 
suelta por el bosque de Chapulte- 
pec. 

Y no causó daño a nadie. Era tan sólo 
una leona. 

—EL DERECHO DE HUELGA, in- 
tocable. 

Y así debe mantenerse, a costa de todos 
los sacrificios, incluso el de la propia vida. 
Fuera del irrestricto derecho de huelga, sólo 
existe un' camino:  LA ESCLAVITUD. 

—Banqueros y funcionarios en el 
trafique de tierras. 

¡Calumnia! 

—Llegó el Ministro de la Defensa de 
Guatemala. 

La mejor defensa de los pueblos sería 
prescindir de los ministros, de los aparatos 
y de los gastos de la defensa. 

—Calle y vivirá un poco más. (Des- 
cubrimiento de Un científico ru- 
so). 

E<do lo habían descubierto miles de rusos 
antes que el científico. Pero se dieron cuen- 
ta demasiado tarde. 

—Piel artificial para seres humanos, 
derivada de'la del cerdo. 

¡Qué a gusto se sentirán algunos de nues- 
tros semejantes con unos parches de esos! 

—La fatiga es un problema que afec- 
ta al Mundo. 

Que cunda el cansancio, a ver cuando 
se cansarán los hombres de soportar tanta 
injusticia, tanto escarnio y tanta insensatez 
homicida escondidos tras un frac y un som- 
brero de copa. 

—Corrieron en vez de pelear, los del 
Vietcong. 

A juzgar por los resultados, más bien me 
inclino a creer que los del Vietcong han 
adoptado la táctica de los escitas, que pelea- 
ban huyendo para dispersar las formaciones 
enemigas y atraerlas a las trampas que les 
tenían preparadas. 

—Trabajos forzados a tres soldados 
de EE. UU. por negarse a comba- 
tir en Vietnam. 

El Tribunal Militar tardó 18 minutos en 
dictar su sentencia. La Historia grabará sus 
nombres en el Cuadro de Honor de los Pre- 
cursores, para la eternidad. 

—La Princesa Margarita de Dina- 
marca y el Conde francés Henri 
de Laborde, prometidos. 

Esperamos que los hombres de tiempos 
venideros leerán en sus libritos: "En la se- 
gunda mitad del siglo xx todavía existían 
esos seres grotescos denominados condes, 
príncipes y marqueses, de la familia de los 
"nobles", convencidos de que pertenecían a j 
una casta superior; pero lo más grave es que* 
no faltaba en el pueblo quien los tomara en 
serio". 

—Ningún peligro para los hijos de 
los atomizados del Japón. 

¡Siempre esas mentiras larvadas que 
son las verdades a medias! El informe quiso 
decir: ningún peligro para los hijos de los 
atomizados que resultaron tan poco atomiza- 
dos que pudieron tener hijos. 

—El Príncipe Felipe, censurado por 
dejar manejar a su hijo de 17 
años. 

Sobre este particular hay mu- 
cho que discutir para poder defi- 
nir lo que está bien o está mal. 
No se trata de tomar muy así a 
la ligera, una opinión volandera 
que se lanza al azar. 

El que pretende alcanzar la 
fuerza como Poder, con el fin de 
extender un dominio personal, 
suele siempre adelantar un pro- 
grama promisorio... ¡El eterno 
repertorio del político desleal! 

Cuando se invoca un ideal de 
contenido humano, no hay que 
andar de la mano del intento cri- 
minal. Sólo el profesional en ma- 
teria de traición, tiene esta condi- 
ción de .carácter inmoral. 

Del dicho al hecho hay un tre- 
cho digno de ser controlado, porque 
está demostrado, que los seres 
ambiciosos, suelen ser muy codi- 
ciosos y pocas veces honrados . 

Los pueblos, para su mal, 
siempre esperan un Mesías, y mi- 
ran pasar los días rumiando su 
malestar. Son muy fácil de enga- 
ñar por cualquier aventurero, que 
se cruza en el sendero con ansias 
de gobernar. Encandenan su des- 
tino a una falsa promesa, que 
arrojan sobre su mesa a manera 
de manjar. Pero no saben gustar 
la expresión del pensamiento, que 
rompe el sometimiento que obliga 
a todos a callar. 

¿De qué les sirve a los pueblos 
toda esa pirotecnia que los oonduce 
a la anemia psicofisicomental? 

Pan y circo, no es igual que te- 
ner asegurada la salida y la en- 
trada en la mansión del ideal. 

Desde épocas remotas se usan 
los artificios, para cuidar que los 
vicios no caigan del pedestal. To- 
do sistema estatal consagrado o 
concebido, jamás echará al olvido 
esta fórmula genial. 
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Cuando falta un ideal de hori- 
zontes abiertos, se habilitan los 
puertos que llevan al cenagal. Es 
entonces cuando el mal se arremo- 
lina en el lodo, y con él, salpica 
todo con furia de vendaval. 

Pero los pueblos no advierten 
sino cuando ya es tarde, que el 
líder que hace alarde de ser justo, 
no es leal. 

Ven entonces al chacal, que su- 
ponían cordero. . . Y el florido 
sendero, se torna en  tembladeral. 

Mientras los pueblos persistan 
en la estúpida manía de confiar en 
un Mesías divino o terrenal, no 
saldrán del cenagal y perecerán 
sin gloria.., Si no, que hable la 
Historia con su expresión verti- 
cal. 

¡Qué incongruencia! Hay quien se ofusca 
porque dejan a un príncipe normal manejar 
un auto, y encuentra lo más natural del mun- 
do que un príncipe idiota maneje un impe- 
rio. 

—El leader de la C.N.C. dice a los 
rotar ios: "Pueden perderlo todo si 
no se hace justicia al campesino". 

¡Amén! 

—U-Thant culpa del peligro de gue- 
rra a las Potencias. 

¡Este señor U-Thant empeñado en singu- 
larizarse! 

—Se llegará a la antropofagia por 
la escasez mundial de alimentos. 

Evitaremos tener que alimentarnos de se- 
res humanos muertos si logramos impedir 
que tantos caníbales modernos sigan alimen- 
tándose de la sangre y la vida de seres hu- 
manos vivos. 

—"Tú, mujer, ven conmigo; el hom- 
bre solitario no puede hacer la gue- 
rra". (Palabras de Jesús a María 
Magdalena, según Blanco Moheno 
en el número 692 de "SIEM- 
PRE/"). 

D 0 N A  P A Z 

Así se inventó la soldadera 
amigo, el escéptica 

-comenta mi 

EL ANARQUISMO Y 
NUESTRO TIEMPO 

X, Y ULTIMO 

NUESTRO PERENNE CONCURSO AL PROGRESO HUMANO 

en el caso de conceder atención 
a los "objecteurs de conscience". 

El federalismo, propiciado por 
Proudhon y Pi y Margall, comba- 
tiendo el centralismo, ha sido 
adaptado, ya de tiempo, por los 
anarquistas. Elementos a quienes 
se consideraba reputados valores 
intelectuales, quisieron dar a en- 
tender que la acción de federar 
tendía a disgregar, a atomizar. 
Veían en ello el desbarajuste más 
pronunciado, el caos... La vida 
social ha ido tomando, a vista de 
todos, insospechada compleja mo- 
dalidad. El egocentrismo, la au- 
tarquía, la lucha por conquistar 
mercados, han comprendido los 
propios Estados que era ya pro- 
cedimiento suicida, ya que, a la 
postre, iba ello en perjuicio de to- 
dos. Y quienes habían combatido 
el federalismo, por considerar di- 
cha teoría de un acentuado matiz 
extremista, disolvente, a la postre 
han tenido que reconocer su pro- 

Por FONTAURA 

pió error. Han tenido, por obliga- 
ción de circunstancias, que recti- 
ficar. Hoy las prácticas de signo 
federalista son ya corrientes en lo 
que afecta al Mercado Común, y 
en lo relativo a >.tros organismos 
de tipo económico y de un alcance 
internacional. Hoy notamos cómo 
se van amortiguando las rivalida- 
des en el orden comercial e indus- 
trial; asociándose en empresa co- 
mún, firmas diversas que explo- 
tan idénticos productos, las que 
antes pugnaban en plan de com- 
petencia, como encarnizados ene- 
migos. 

Ha partido de ambiente ácrata 
la más intensa propaganda neo- 
malthusíana; lo que entre nosotros 
se ha llamado "procreación cons- 
ciente". Se nos había atacado con 
el mayor rigor por lo que se tilda- 
ba de disolvente campaña en opo- 
sición a los "sagrados vínculos de 
la familia". La Iglesia, por una 
parte, y el Estado, por otra, abun- 

daban en sanciones, "espirituales" 
por parte de unos, materiales por 
parte de los otros. ¡No se podía 
tolerar que se atacara el precep- 
to bíblico de: "Creced y multipli- 
caos!" No se podía consentir que 
se pusiera límite a lo de la pro- 
creación de "carne de cañón"... 
Han pasado años, y los especiali- 
zados en problemas demográficos 
han lanzado la voz de alarma. Se 
ha releído a Malthus. Y ahora to- 
do el mundo comprende y aprueba 
la necesidad de limitar los naci- 
mientos, ya que en el mundo es- 
tamos muchos a comer... 

A pesar de lo someramente ex- 
presado, se evidencia una positiva 
influencia, ya sea directa, o bien 
indirecta, en lo que afecta al pro- 
greso humano. Es comprensible 
que por parte de quienes detentan 
el Poder y de los acaparadores de 
la riqueza social, se busque eludir 
y confesar la influencia, en lo re- 

ULTIMA  HORA 
Cuando estamos cerrando esta edición lee- 

mos en la prensa diaria la noticia de la deten- 
ción de cinco de los seis miembros de una ex- 
pedición que, según la misma prensa, fue de 
París a Madrid con la intención de secuestrar 
al embajador de Estados Unidos. La misma 
prensa relaciona las actividades de este grupo 
con el secuestro de monseñor Ussía, realizado 
en Roma. 

Según la misma prensa, este grupo de anar- 
quistas pertenecientes a las Juventudes Liber- 
tarias, fue detenido en su refugio madrileño 

cuando se disponía a llevar a cabo su proyec- 
to, que tenía el fin de "poner alerta a la opi- 
nión mundial sobre la farsa de las elecciones 

sindicales que se efectúan actualmente en Es- 
paña." 

Erase que se era —y va de cuen- 
to— un Santo Padre que amaba, 
cristianamente, a Doña Paz; un 
Johnson, que luchaba y forcejea- 
ba, a lo far west, por la propia 
dama, enfrentados ambos, a su vez, 
con un Mao Tse-tung, sportman, 
filósofo, poeta, que lo mismo des- 
hojaba una margarita que cual tri- 
tón recorría las turbulentas aguas; 
así como un Brezhnev que sonreía 
jesuíticamente ante los desplantes 
de estos dos últimos, al tiempo que 
encendía una vela a Dios y otra 
al Diablo por obtener los amores 
de la misma Doña Paz; pero no 
eran éstos sus únicos pretendien- 
tes, también entre ellos se encon- 
traban De Gaulle, haciendo ruidi- 
tos para dejarse ver; Tito, atarea- 
dísimo entre gárgaras y purgas; 
el mismísimo U-Than, de salida de 
los Santos Lugares sin haber lo- 
grado que sus devotas oraciones 
la conmovieran; y cientos de com- 
parsas subdesarrollados, con ínfu- 
las de galanes —más bien Celesti- 
nas— que con sus vocecitas ati- 
pladas lanzaban requiebros a Do- 
ña Paz. En fin, no se oía otra voz, 
ya lastimosa, ya imperiosa, que no 
fuera:  ¡Doña  Paz,  Doña Paz! 

Pero ¿dónde andará ésta? ¿Qué 
cosa será?: ¿Señora..., señorita? 
¡Quién sabe! Nadie recuerda jamás 
haberla visto. Lo único inobjetable 
es que le sobran admiradores, por 

Por Ismael VIADIU 

lo que suponemos que ha de ser de 
buen ver y de no malos bigotes. 
Mas desgraciadamente estos caba- 
lleros la aman en forma tan ve- 
hemente, tan en exclusiva, que no 
le permiten ni el menor devaneo. 
"¡Para mí o para nadie!", profie- 
ren engallados. Y qué de cosas se 
dicen unos a otros, que si la ma- 
má, que si el papá, que si los abue- 
litos. Pero lamentablemente Doña 
Paz sigue sin dejarse ver, y hace 
ya unos XX y pico de días, meses 
o años, que parece habérsela tra- 
gado la tierra. ¿Se habrá muerto 
de consunción?, ¿de pena?, o ¿se- 
rá tan sólo un ser mitológico? 
¡Quién sabe! 

Lo cierto es que a pesar de la 
incapacidad de la ciencia, hoy por 
hoy, de demostrarnos su realidad, 
o tal vez por ello mismo, los pre- 
tendientes sienten más y más en 
carne viva su amor por tan mis- 
teriosa dama o damisela, y no ce- 
san en sus desafíos, sino es para 
tomar resuello. 

Pero como todo cuento requiere 
de un "happy end", le daremos és- 
te: 

Mas con el transcurso de los 
días, Doña Paz resplandeció, au- 
pada por ti y por mí, sobre los 
desgañifados cadáveres de tanto 
infortunado galán, galancete, ga- 
ñán y Celestino. 

lacionado con la crítica social, de 
las ideas anarquistas. Quienes han 
tenido que ir cediendo en sus an-1 
cesbrales prerrogativas, no van a 
tener la sinceridad de reconocer la 
lógica que a nosotros nos asiste. 
¡Sería tanto como reconocerse cul- 
pables! Queda a los anarquistas el 
señalar nuestra influencia en los di- 
ferentes órdenes de evolución social, j 
Las ventajas concebidas, en parte,! 
por nuestra batalladora constancia.' 
Es a nosotros a quienes nos in- 
cumbe, a tono con las actuales ca- 
racterísticas ambientales, habida 
cuenta de la mentalidad corriente, 
el mostrar a la clase obrera, a los 
hombres de conciencia liberal, lo 
que se ha conquistado y lo que se 
puede obtener poniendo tesón en 
la tarea   y aglutinando esfuerzos. 

Hemos dicho que queremos, en 
bien de la humanidad, una socie- 
dad mejor que la presente. Mas, 
sobre la marcha podemos ya, co- 
mo propiciaba Max Landauer, en- 
sayar métodos de convivencia, en 
todo lo posible, al margen del Es- 
tado y de la explotación capitalis- 
ta. Sin atender mesianismo de nin- 
guna especie, abriendo senda en 
el presente, podemos esforzarnos 
en vivir, a fuer de anarquistas, 
en lo moral y en lo material. Así, 
con el ejemplo, podremos eviden- 
ciar la existencia de posibilidades 
para una vida mejor, plasmadas 
en la práctica, aquellas ideas que, 
en nuestra acción proselitista, se 
vayan difundiendo por ahí. 

Poco vale considerarse anarquis- 
ta si no se pone empeño en vigo- 
rizar las ideas, ya de una forma, 
bien de otra. Interés en captar 
adeptos, en contribuir a que el 
ideal alcance resonancia en el am- 
biente general de la vida social. 
Un ideal es como una planta: o 
crece o muere. Sin caer en un op- 
timismo simplista, bobalicón a 
fuerza de puerilidades, tampoco 
puede aprobarse el pesimismo co- 
rrosivo; el agrio y decadente cri- 
terio de quien estima que ya no 
hay soluciones viables; de que la 
decadencia acrecentada, como una 

riada, se lo tiene que llevar to- 
do... 

Las ideas en sí ya sabemos que 
no son nada sin el individuo que 
las sustente, que les dé realce. El 
anarquismo no es un credo her- 
mético, encerrado entre las pági- 
nas de ninguna Biblia, de ningún 
Corán. Amigos del progreso, cons- 
cientes de la evolución universal, 
no podemos creer que nuestras 
ideas sean inamovibles; que no 
merezcan ser revisadas. Ahora 
bien: la evolución, en todos los ca- 
sos, ha de significar notorio pro- 
greso, camino adelante. Una revi- 
sión que significara marcha atrás, 
algo así como dicen es peculiar 
del cangrejo, menguado servicio le 
harían a las ideas. Y las aprecia- 
ciones anarquistas, huelga el de- 
cirlo, para ser tales, han de man- 
tener, al través del tiempo, y en 
uno y otro clima, la aversión al 
Estado y a toda suerte de tiranía, 
de opresión. Han de combatir la 
explotación del hombre por el hom- 
bre, y han de enfrentarse contra 
todas las mixtificaciones de cual- 
quier religión o de no importa 
que tendencia política. Ello, acom- 
pañado del amor a la libertad, a la 
equidad y a la justicia social para 
todos, constituyen, por así decir, 
los "primeros principios" de las 
ideas, tomando la terminología del 
olvidado pensador Henberto Spen- 
cer. 

En conclusión, hemos tratado, 
en una serie de diez artículos, de 
plantear, con la mayor objetividad, 
los problemas más vitales que co- 
rresponden al anarquismo, inter- 
nacionalmente considerado. Se han 
esbozado plausibles soluciones. Por 
supuesto, no se ha pretendido rea- 
lizar un trabajo exhaustivo. ¡Ojalá 
el breve estudio que finaliza con 
estas líneas pueda servir de es- 
tímulo para que otros formulen 
puntos de mira diferentes! Lo esen- 
cial estriba en que cunda entre 
los anarquistas el anhelo de vi- 
gorizar-, de dar impulso a las 
ideas, poniendo en la tarea, inte- 
ligencia y voluntad. 
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